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Sesión uno: Derribar las barreras
Introducción
Me han pedido que este fin de semana hable acerca de un tema que no es tan fácil definir: “El cómo lidiar con las fantasías acerca del budismo”, o “Encarar al budismo con una actitud realista”, o quizá “Aterrizar el budismo”, debo admitir que me ha sido un poco difícil organizar mis pensamientos con respecto a qué exactamente es lo quiero decir y hacer durante este fin de semana. Pensé que podría hablarles, desde mi propia experiencia, acerca de las dificultades que he enfrentado en mi contacto con el budismo, o las dificultades de amigos y conocidos, pero quizá ninguna de estas experiencias sea especialmente relevante respecto a las dificultades que ustedes puedan estar teniendo. Ese es el problema. Así que, por un lado podría serles útil si habláramos sólo de las dificultades generales con las que la gente normalmente se topa, pero a la vez puede ser útil diseñar este curso de tal manera que ustedes hablen sobre aquello que quisieran saber y escuchar cuáles han sido sus propias dificultades.
Sin embargo no quisiera que la tónica que tomara este curso fuera sólo el de recibir preguntas técnicas acerca de tal o cual punto dentro del budismo, me parece que será de mayor utilidad para todos si hablamos de los problemas que pueden ser comunes para muchos al tratar de seguir una aproximación práctica al Darma, como las dificultades de aceptar a un maestro o ver la necesidad de encontrar un maestro, el reto de la relación con la práctica del tantra, etcétera.
La forma de proceder
Permitan que inicie con este pensamiento que será como la probada a una caja de chocolates, para darles una idea de lo que tengo en mente. Por ejemplo, la forma habitual de iniciar una enseñanza budista consiste en asentar la motivación. De hecho eso no es muy fácil de hacer, yo, en particular lo encuentro difícil porque tenemos que lograr un equilibrio cuidadoso entre sólo decir palabras en silencio y realmente lograr sentir algo en nuestro cuerpo y en nuestro corazón.
Pienso que a muchos de nosotros nos resulta realmente difícil establecer claramente lo que significa sentir algo, en particular una motivación. Lo que quiero decir es que podemos, por ejemplo, sentirnos tristes, conocemos ese sentimiento; pero es más difícil saber a qué se refiere eso de sentir una motivación. Este es el tipo de temas que me parecería muy interesante abordar durante este fin de semana. Resultan temas un tanto difíciles, no son tan sencillos pero creo que serían de mayor beneficio que si les respondiera con un número a una pregunta como: “¿Cuántos signos de iluminación tiene un buda?” Pero nuevamente, como lo dije en un principio, me ha costado trabajo el solo hecho de tratar de establecer un orden lógico para este tipo de temas. Me gustan las cosas ordenadas, y esto no ha sido fácil.
Esto hace surgir un punto muy interesante, que quizá resulte relevante para muchas personas. Y esto es que frecuentemente no sólo tenemos percepciones generales, como el que todo requiera estar en un cierto orden lógico, sino que más profundamente, nos gusta sentir que tenemos control. Cuando tenemos control y todo se encuentra “en orden”, o al menos cuando pensamos que estamos en control, entonces de alguna manera nos sentimos mas seguros y creemos que sabemos qué es lo que va a ocurrir. Pero la vida no es así. No siempre podemos tener el control de las cosas y estas no siempre ocurrirán ordenadamente. El otro aspecto de esto mismo es que nos gusta ceder el control a alguien más para que nos puedan dirigir o que puedan controlar la situación en la que nos encontramos. Este es el mismo tema del control.
Pero nadie, ni nosotros, ni nadie más, puede estar en control sobre lo que ocurre en la vida. Lo que ocurre se ve afectado por un millón de factores, no sólo por una persona. Por lo tanto, es necesario soltar. Soltar en el sentido de este aferramiento fuerte que tenemos a un “yo” sólido que existe independientemente de todo lo demás y que quiere mantener el control, más allá de lo que esté ocurriendo alrededor. Es este “yo” solidificado, el que piensa que logrará establecer una existencia segura al estar en control. Es como pensar: “Si yo tengo el control, yo existo. Si yo no tengo el control, entonces no existo.” Cuando seguimos el sendero budista, es necesario que en muchos sentidos abandonemos esta idea de estar “en control”. Eso también significa soltar el otro lado del mismo asunto, que es el de darle el control a alguien más, específicamente al gurú, al maestro, para que él tenga el control. Este es el mismo tema, ambas caras del control requieren ser superadas.
Me parece que lo que será verdaderamente necesario en este fin de semana, ya que estaremos tratando con asuntos muy humanos, será hablar entre nosotros como seres humanos. Yo me dirigiré a ustedes de un ser humano a otro. Espero poder dirigirme siempre así, de humano a humano, en vez de pararme, como la autoridad detrás del estrado, como si tuviera todas las respuestas.
Me parece que en vez de intentar mantener el control y dirigir el progreso de este curso en un orden lógico, será mejor entonces, permitir que el fin de semana se desarrolle como si pintáramos un cuadro. Daremos un brochazo por aquí y otro por allá, en vez de intentar dar una presentación muy ordenada. En vista de que muchos de los temas que discutiremos este fin de semana están interconectados y se van a traslapar, me parece que esta es la manera más sensata de proceder.
Motivación
Regresemos al primer chocolate que probamos de nuestra caja de muestra puesto que no he terminado de masticarlo, y quizá muchos de ustedes tampoco. Es la pregunta sobre cómo poder sentir una motivación. A veces pensamos, yo he pasado por esto en mi propio desarrollo, que los sentimientos necesitan ser un tanto dramáticos para que sean reales. Si tienen un tono dramático entonces cuentan como sentimientos y eso le da existencia; pero si no son dramáticos entonces no cuentan y entonces no existen verdaderamente. Yo creo que esto está un tanto condicionado por las películas y la televisión. Una película no resulta interesante si es muy sutil ¿no es cierto? Necesita tener un tono dramático con música de fondo conmovedora.
Algunas veces leemos algún texto budista que dice: “Nuestra compasión necesita conmovernos de manera que todos los cabellos de nuestro cuerpo se ericen y nuestros ojos se llenen de lágrimas”. Pero creo que sería bastante difícil llevar nuestra vida siempre así. Cuando pensamos en generar una motivación, a veces puede surgir la idea de que: “Debería sentir algo” y, por cierto, regresaremos a este tema del “debería” en contadas ocasiones durante el fin de semana. Pensamos que deberíamos sentir algo intensamente, que de otra manera realmente no estaríamos generando una motivación. Pero cuando generamos una motivación, generalmente es apenas una sensación, al menos desde mi propia experiencia. Resulta mucho más sutil que cuando se nos erizan los vellos de los brazos. Me parece que hablar así con ustedes resulta de mayor beneficio, no hablarles desde atrás del estrado sino, más bien, compartir con ustedes mis propias experiencias al hacer diferentes cosas en el budismo, y cómo es que he lidiado con estos problemas típicos con los que la mayoría de los occidentales nos topamos. Así que hagámoslo así.
Siempre escuchamos en las enseñanzas que necesitamos relacionarnos con los otros como si fueran nuestra madre. “Reconoce a todos como tu madre”. Sin embargo, muchas personas tienen una relación difícil con su madre, así que podemos sustituir esa idea o imagen con la de nuestro amigo más cercano, porque el objetivo no es la “madre”, sino aquella persona con la que tengamos un tipo de vínculo emocional poderoso y positivo.
Por ejemplo, al asentar nuestra motivación esta noche, intento pensar en todos los presentes como si fueran mi mejor amigo. Cuando nos encontramos con nuestro mejor amigo, con nuestro amigo más cercano, somos sinceros. No montamos ningún tipo de espectáculo ni nos escondemos tras máscaras o roles ¿no es verdad? Y cuando nos encontramos con nuestro mejor amigo, realmente sentimos algo por esa persona, no siempre es algo dramático, pero es algo real.
Cuando comenzamos a aplicar enseñanzas tales como “ver a todos como si fueran tu madre” con el sentido de “mirar a todos como si fueran tu amigo más cercano” entonces realmente comenzamos a generar cierto tipo de motivación. Tenemos una motivación sincera, en verdad queremos hacer algo que beneficie a esa persona. Queremos que nuestro tiempo con esa persona sea significativo y de utilidad para ella, a menos que seamos tan egoístas que sólo queramos explotar a la otra persona para nuestro propio gozo y beneficio.
La importancia de mantener los ojos abiertos
También he descubierto, que al hacer las diferentes prácticas budistas de igualarnos y ponernos en el lugar de los otros, realmente no experimento que mi corazón se conmueva si practico a manera de visualización manteniendo los ojos cerrados. Claro, podría cerrar los ojos y visualizar a mi amigo más cercano, pero no es lo mismo que conectarme con la gente que se encuentra delante de mí, o con ustedes en este momento. Encuentro que estas prácticas resultan mas significativas cuando las llevo a cabo con los ojos abiertos y mirando a la gente.
Sin embargo, cuando practicamos en solitario es diferente. Podríamos mirar fotos de personas si nos resulta difícil imaginarlas y me parece que eso es perfectamente correcto, pero aún si estamos visualizando a otros me parece que es más útil tratar de visualizar a personas específicas que con la abstracción “todos los seres sintientes” y procuro hacer esto con los ojos abiertos, sin desconectarme del mundo que me rodea, que es lo que sucede cuando cierro los ojos.
Cuando seguimos instrucciones con respecto a las visualizaciones de las prácticas tántricas (por ejemplo, el estado de generación en el anutarayoga tantra), un punto extremadamente importante es que ha de llevarse a cabo con la conciencia mental, no debe ser realizado con la conciencia sensorial. Ser capaz de llevar a cabo visualizaciones con la conciencia sensorial es algo que ocurre sólo durante el estado completo. El estado completo es muy avanzado y requiere poder manipular los vientos de energía de nuestras células sensoriales, para que estas generen las imágenes de la visualización. Eso significa que en el estado de generación, no estamos cambiando la forma en que percibimos las cosas, estamos cambiando la forma en que conceptualizamos o concebimos aquello que percibimos. En lugar de concebir aquello que vemos como existiendo en su forma ordinaria, lo concebimos como figuras búdicas o deidades, por dar un ejemplo.
Espero que estén entendiendo que para poder trabajar con el Darma de una manera significativa, necesitamos incorporar todo lo que hemos aprendido desde el principio. Eso significa que cuando estamos visualizando a alguien como una deidad, o como en este ejemplo específico, si estamos visualizando a todos como nuestro amigo más cercano o nuestra madre, al principio no estamos cambiando nuestro sentido de percepción sensorial de esa persona, simplemente estamos cambiando la manera en que la conceptualizamos cuando la vemos.
Sin embargo, cuando vemos a la persona y preguntamos: ¿A qué nos referimos cuando decimos conceptualizar a la persona? ¿Qué es una cognición conceptual? Para contestar, necesitamos recurrir a las enseñanzas de lorig, las formas de conocimiento. En ellas aprendemos que la cognición conceptual es aquella en la que mezclamos al objeto que se encuentra frente a nosotros, digamos cualquier objeto físico, con la idea de una categoría. Sin embargo, tan sólo pensar en la idea de la categoría “mejor amigo” mezclada con la imagen mental de alguien, no tiene tanta fuerza, por así decirlo, como cuando pensamos en esta idea mientras estamos realmente viendo a alguien al mismo tiempo.
Por todo esto es que, hacer todas estas meditaciones con los ojos abiertos y de hecho viendo a la gente, es lo que les da fuerza. ¡No puedo ser suficientemente enfático! Esto realmente marca toda la diferencia en las diversas prácticas. Se dice muy claramente dentro de las enseñanzas mahayana tibetanas: “Lleva a cabo las meditaciones con los ojos abiertos”. Hay mucha gente que no toma en serio este consejo porque no es tan fácil de hacer. Para algunas personas meditar solos y con los ojos cerrados es muy conducente, especialmente si se distraen mucho. Y bueno, al tener gente alrededor se distraerán aún más. Pero si somos un poco más estables, las prácticas se tornan más significativas cuando las aplicamos a la gente de la vida real.
Lo que todo esto significa para este ejemplo de generar una motivación es, desde mi experiencia en este momento en este cuarto, que yo ahora los veo aquí en frente de mí y la forma en que los concibo y me relaciono con ustedes es como si fueran mi amigo más cercano. Y si ustedes realmente son mi amigo más cercano (no se me ocurre otra manera de decirlo mas que de forma coloquial) no puedo hacerlos tontos, tengo que ser sincero, además, me surge, naturalmente, la motivación de beneficiarlos. Por supuesto que también podría repetir ciertas frases en mi mente tales como: “ Realmente espero que esto les sea útil y benéfico” Y en un sentido, repetir esta frase, es hacer más consciente lo que ya establecí al ver a la gente que me rodea como mi mejor amigo.
Cuando hago esto, en realidad no se erizan los vellos de mis brazos, pero aún así hay algo ahí que ayuda a la relación que se genera entre nosotros. Me parece que esta es la manera general en que podemos generar cierto tipo de sensación para estas cosas tan sencillas que generalmente tomamos por dadas pretendiendo asentar la motivación repitiendo una frase hecha. Además generalmente lo repetimos en forma de cantos tibetanos, así que, para la mayoría de nosotros, las palabras que recitamos ni siquiera tienen significado.
Quizá podamos hacer un poco de práctica con esto que les acabo de decir. No quisiera que este fin de semana se tratara exclusivamente de escucharme y ya que no somos un grupo muy numeroso sentémonos en círculo. Cuando nos sentamos en filas uno atrás de otro, tendemos a experimentar una sensación incómoda de estar mirando el cojín o la espalda o la cabeza de la persona que se encuentra frente a nosotros y que se vuelve extraño después de un rato. Si nos sentamos en círculo podremos vernos a la cara.
Intentemos pues establecer la motivación. Repito, esto de “establecer la motivación” suena un tanto artificial, ¿no les parece? Pero lo que en realidad estamos haciendo, poniéndolo en otras palabras (pues verán, yo soy traductor, así que me encanta estar cambiando las palabras) es “ generar un estado de ánimo” en nosotros. Y tal estado de ánimo es el de estar con nuestro amigo más cercano. ¿Qué se siente estar con nuestro mejor amigo? Cuando nos encontramos con él o ella, nos sentimos completamente relajados. No estamos “actuando”, no estamos “en escena”, no necesitamos aparentar nada, no necesitamos jugar ningún tipo de rol particular ¿o sí? Tenemos una manera muy curiosa de expresarlo en los idiomas occidentales, que parecería bastante anti-budista, pues decimos “podemos ser nosotros mismos” lo que sea que eso signifique.
Derribar las barreras
Se pueden derribar todas las barreras, todas las defensas pueden ceder cuando nos encontramos con nuestro mejor amigo, podemos abrirnos completamente para compartir simplemente y estar con esta persona, sin aferrarnos a ella. Hay cierta sensación de alegría, sin mayor escándalo, pero se da esta alegría sin la necesidad de hacer algo. Al mismo tiempo tenemos el sincero deseo de ser de beneficio para la otra persona, nos agrada esta persona de una manera muy sincera y humana.
Lo que estamos tratando de hacer entonces, es ver a todos en esta habitación de esta manera, estamos mezclando una idea con una percepción visual. No lo hagamos con los ojos cerrados pues corremos el riesgo de no generar sensación alguna. Necesitamos los ojos abiertos pues hay que ver a la gente que nos rodea de una manera particular, lo cual no significa que nuestra percepción visual haya cambiado de manera alguna. Nos confundimos fácilmente con esta palabra visualizar y pensamos que tenemos que hacer que algo cambie en nuestro sentido de la percepción visual, pero no se trata de eso, es un asunto de cognición en general. ¿Qué tipo de idea tenemos o en qué estado de ánimo nos encontramos mientras miramos a la otra persona?
Pienso que la sensación con la que queremos comenzar es de relajación y estabilidad, y para ello necesitamos derribar las barreras ¿no es cierto? Cuando las barreras se caen, podemos ser sinceros, así que hagamos esto mientras nos miramos los unos a los otros.
[pausa]
Ahora agreguemos un tono extra con la sensación de: “Que pueda yo ser de ayuda”. Esta es la sensación de disponibilidad a ayudar, ese es el componente importante. No se trata de pensar: “ Tengo que ayudar, ¿qué haré? no sé que hacer, qué incompetente soy” o cualquier cosa por el estilo. No se trata de un viaje negativo sino de estar dispuestos a ayudar y estar abiertos.
[pausa]
Aprender a relajarse
Creo que, lo que acabamos de explicar, es la clave, el lineamiento de cómo comenzar con sentimientos sinceros. El lineamiento es primero bajar nuestras defensas. A veces nos da miedo sentir algo porque no sabemos lo que va a pasar, como si fuéramos a perder control. Ese es un gran “ yo” sólido dentro de las barreras, es esencial que nos relajemos.
Y relajarnos no significa solamente relajar nuestros músculos o relajar nuestras tensiones a un nivel físico, aunque obviamente esto es parte de ello, significa, más bien, relajar la mente y esto surge del entendimiento, al menos hasta cierto punto, de las enseñanzas de la vacuidad o el vacío. Vacuidad significa ausencia de formas imposibles de existir con respecto a nosotros mismos, a los demás y todo aquello que ocurre a nuestro alrededor. Nada ni nadie existe “sólidamente” por si mismo, independientemente de todo lo demás y alienado de lo que esta aconteciendo.
En el nivel más simple, podemos relajar la preocupación por nosotros mismos, nuestra inseguridad; esto nos da una pista de lo que sería tener cierto nivel de entendimiento. Así que, nuevamente, todo necesita concordar en las enseñanzas, podemos tener cierta noción acerca de la vacuidad aunque no lo hayamos estudiado a profundidad, puesto que en realidad lo experimentamos en cierta medida con nuestro amigo más cercano. Si entramos a las situaciones cotidianas asentando la motivación de esta manera, nos va a funcionar.
Eso significa que nos involucramos con las situaciones de una manera muy sincera, en vez que montar un teatro. No estamos tratando de vendernos, como si estuviéramos en una entrevista de trabajo, no estamos montando un acto, sino creando un ambiente de comodidad con todos y con todo, porque estamos básicamente cómodos con nosotros mismos. Esto por supuesto depende, obviamente de nuestro entendimiento del yo y se conecta con el entendimiento de cómo existe el yo; en otras palabras, vacuidad. El yo existe desprovisto de cualquier forma imposible. Así existen ustedes.
Podría surgir una objeción al pensar: “Bueno, ¿y si derribo mis barreras, no me muestro vulnerable a ser herido?”. Yo no creo que sea así. Si ponemos como ejemplo la práctica de las artes marciales, vemos que cuando estamos tensos no podemos reaccionar suficientemente rápido si alguien se lanza sobre nosotros, pero sin las barreras de la preocupación por uno mismo, estamos totalmente atentos a lo que está ocurriendo de manera que nos es fácil reaccionar muy, muy rápidamente a cualquier cosa que pueda estar ocurriendo.
Repito, esto tiene que ver con lidiar con el factor miedo ¿no les parece? Es el temor lo que necesitamos superar, puesto que es temor que nos impide soltar las defensas. Tenemos miedo de salir lastimados si derribamos las barreras y esto sucede por mantenerlas levantadas y en realidad, así es como nos estamos hiriendo a nosotros mismos. Pero necesitamos aprender estos hechos a través de la experiencia personal y el entendimiento. Lo cual nos lleva a otro tema por demás importante, que es el tema del “entendimiento”.
Generar una sensación con base en un entendimiento inferencial
Mucha gente se desanima con algunos de los enfoques del budismo, en particular del budismo tibetano sobre todo de la escuela gelugpa del budismo tibetano. Me refiero al énfasis que se le da a la lógica y al entendimiento inferencial. Pero no hay nada que temer con esto ya que todo el tiempo funcionamos con este tipo de entendimiento. Entender no siempre implica un complicado proceso intelectual. Cuando en las mañanas escuchamos la alarma del despertador, entendemos que ya es hora de levantarnos. ¿Por qué es hora de levantarnos? Porque está sonando el despertador. Hay una línea de razonamiento consciente y también es la forma que tiene nuestro cerebro de funcionar de manera inconsciente. La línea de razonamiento lógico para entender que es hora de levantarnos es: “Si suena la alarma del despertador, es hora de levantarse. La alarma está sonando, por lo tanto es hora de levantarse.” Podemos expresarlo así, lógicamente en un silogismo, sin tener que llevar a cabo un ejercicio intelectual complejo para entender a partir de esa señal (esta es exactamente la palabra que utilizamos en tibetano) que es la señal o el indicador de que es hora de levantarse. El sonido del reloj despertador es la señal en la que confiamos para entender que llegó el momento de levantarse.
De manera similar, al ver a alguien como nuestro amigo más cercano es una señal o indicador confiable que nos permite entender que no hay necesidad de poner barreras. Porque no hay nada que temer y no necesitamos montar un teatro para esa persona. ¿Y cómo sabemos esto? Por haber visto la señal y haber hecho la inferencia lógica a partir de ella. La señal es ver a esa persona como nuestro mejor amigo y por lo tanto obtenemos un entendimiento inferencial que se deriva de una simple inferencia, más que a través de un proceso complejo de lógica.
El ser capaces de generar sensaciones y sentimientos está relacionado con el entendimiento. Muchas personas quedan perplejas ante cómo pasar de algo intelectual a sentir algo. Este es un problema serio que se presenta con la manera occidental de pensar que considera al intelecto y a las emociones como dos cosas totalmente separadas, casi inconexas.
La manera de superar esta dificultad es, primero darnos cuenta de que sentir algo tiene dos aspectos: el sentir algo como verdadero, o en otras palabras creer que algo es cierto y después tener un sentimiento basado en esa creencia. Entender algo, creer que es verdadero y sentir cierta emoción sobre ello, se dan en ese orden. El que estos tres pasos no tengan relación entre ellos, es una manera imposible de existencia.
Por ejemplo: obtenemos un entendimiento de algo al confiar en algún tipo de señal. Podemos expresar este proceso en forma lógica: “Si estoy con mi amigo más cercano no necesito estar a la defensiva. Esta persona es mi mejor amigo, por lo tanto, no necesito estar a la defensiva”. Porque este entendimiento está basado en un silogismo lógico, podríamos quizá llamarlo un entendimiento intelectual, pero eso es perder el punto. El punto es que, basados en este entendimiento, creemos que es cierto que no necesitamos estar a la defensiva con esa persona. Basados en esta creencia, las barreras pueden ser derribadas y podemos sentirnos mas relajados. Si las defensas no se derrumban y no nos sentimos relajados, la falla generalmente recae en nuestro entendimiento y creencia. Claro que pueden existir algunos otros factores externos que nos influencien, tales como la tensión de otras situaciones por las que estemos pasando en ese momento. Pero creo que entienden a qué me refiero.
Lo que necesitamos ser capaces de reconocer es qué significa entender algo. Si podemos reconocer lo qué significa entender algo, entonces es mucho más fácil hacer la conexión entre sentir que un hecho es cierto y sentir una emoción basados en la creencia de ese hecho. Pensemos en un ejemplo. Bueno, un ejemplo fue el del reloj despertador, pues con ello entendemos intelectualmente a través de un proceso de inferencia, que el sonido del despertador significa que es hora de levantarse.
Ahora, tratemos de enfocarnos en qué es lo que se siente el entender que es hora de levantarse. ¿qué características podemos reconocer aquí?
Participante: (traductor) De alguna forma ha aprendido que necesita levantarse cuando el reloj despertador suena y se da cuenta de que si se levanta lo suficientemente temprano llega al trabajo sin complicaciones, de otra manera llega tarde.
Alex: Cierto, pero ahora profundicemos, no es sólo una cuestión del deber o la obligación, eso es secundario, a un nivel más profundo necesitamos trabajar con dos temas emocionales básicos con relación a la creencia de lo que entendemos al escuchar el despertador. El primero es el no estar dispuestos a aceptar que lo que escuchamos, lo que entendemos; que realmente tenemos que levantarnos. Ese es el primer tema y el principal. El segundo es tomar la decisión de aceptar la verdad y de hecho levantarnos de la cama, y ahí pueden existir aspectos secundarios de por qué tomamos tal decisión, ya sea por un sentido del deber, por culpa o por lo que sea. Podemos tomar la decisión por muchas razones y es aquí donde tiene cabida lo que señalas.
Participante: (traductor) No es sólo el sentido del deber lo que siente, sino que basado en su experiencia, sabe que si se levanta lo suficientemente temprano, entonces tendrá algunos minutos extra para relajarse y comenzar el día más fácilmente, por lo que la sensación al levantarse de la cama es más positiva.
Alex: Eso es muy importante, porque lo que está ocurriendo aquí es que, basado en un entendimiento, aceptamos la lógica de que necesitamos levantarnos cuando suena la alarma, así que tomamos la decisión de levantarnos. Entendemos que si en verdad nos levantamos, entonces estaremos un poco más relajados al salir de casa en vez de estar frenéticos porque tenemos dos minutos para estar listos y salir corriendo. Así que, ya que existen ciertas ventajas al levantarnos un poco más temprano y que entendemos tales ventajas, nos sentimos cómodos al levantarnos. En todo caso la realidad es que tenemos que levantarnos, ya sea que la emoción que acompañe a esta acción sea de resentimiento o de comodidad. Sentimos resentimiento cuando pensamos en las desventajas de levantarnos, no podemos permanecer en nuestra acogedora camita un poco más. Y sentimos alivio cuando pensamos en las ventajas de levantarnos al momento.
Si vemos la estructura de las enseñanzas budistas, notaremos que siempre proporcionan ventajas para cada punto. Hay ciertas ventajas al derribar las barreras, hay ventajas al ver a todos como nuestra madre, al tener presencia mental acerca de tener una preciada vida humana, al tener presencia mental en la impermanencia, etcétera. Necesitamos entender las ventajas de aceptar y creer la verdad acerca de algo. Nuevamente, recae primero en el entendimiento. Sin embargo, una vez que hemos entendido algo aún tenemos que trabajar con el asunto de aceptarlo. El color de nuestra emoción dependerá de si aceptamos o no la verdad de nuestro entendimiento, y de cómo es que lo aceptamos.
Aceptar algo que entendemos
La aceptación es de hecho un tema bastante difícil. Puede ser que tengamos dificultad para aceptar que tenemos que levantarnos cada mañana, como en el ejemplo del reloj despertador, aunque también conocemos dificultades de otros ejemplos de nuestra vida. Como puede ser que un día queramos comer un pedazo de chocolate y busquemos por toda la casa sin encontrar un chocolate; por lo tanto la conclusión lógica es que no hay chocolates en la casa. Eso puede ser bastante difícil de aceptar.
Otro ejemplo es que nos encontremos afuera de la casa y busquemos las llaves en todos los bolsillos, y bolsas pensando que deberían estar ahí. Pero si no las encontramos en ninguno de estos lugares en que buscamos, eso es una señal válida para concluir lógicamente que hemos perdido las llaves o que hemos olvidado llevarlas con nosotros. Así que nos hemos quedado afuera. Eso es algo difícil de aceptar ¿no es así? Así que buscamos las llaves frenéticamente una y otra vez. Estos son ejemplos sencillos, pero cuando tenemos que aceptar que no hay un “yo” sólido después de que hemos estado buscando por todos lados y no lo hemos encontrado, eso no es tan fácil de aceptar.
Este tema de pasar de entender algo a sentirlo emocionalmente, es bastante difícil, por la manera en que concebimos el proceso. Lo vemos como si fuéramos de algo intelectual a algo emocional y con estos dos aspectos totalmente separados el uno del otro. Pero aún tratar de concebir el proceso como pasar de un entendimiento (que me parece una manera más constructiva de verlo) a una sensación, no es tan fácil por el asunto de aceptar aquello que hemos entendido.
Lograr el valor para derribar nuestras barreras
Bien, ahora la pregunta es ¿cómo aprendemos aceptación? Regresemos a un ejemplo sencillo. ¿Cómo bajamos las defensas?, ¿quien quiere responder?
Participante: Cuando entendemos que puede sernos útil, es más fácil de aceptar. Mientras mejor entendamos que nos puede ser útil, más fácilmente lo aceptaremos.
Alex: Bien. Aceptamos derribar las barreras y de hecho tratamos de hacerlo, una vez que hemos entendido y aceptado como verdaderas las ventajas de derribarlas. ¿Alguien más?
Participante: Para aceptar algo, necesitamos experimentarlo. Así que primero lo intentamos. Quizá si saltamos al agua nos hundamos, pero primero necesitamos del valor de saltar y probar, de tener la experiencia de hundirnos.
Alex: Eso es verdad. Para derribar nuestras barreras, realmente necesitamos mucho valor. Pero el simplemente saber que es posible bajar las defensas requiere, para empezar, de cierto grado de entendimiento. Tal entendimiento proviene de la experiencia de haber sido heridos repetidamente en nuestras relaciones cuando nos mantuvimos a la defensiva, basados en esta experiencia y luego basándonos en lo que alguien más nos dice y en ver en ellos lo que significa haber derribado las barreras, nos armamos de valor y lo intentamos nosotros mismos.
Así que ahora podemos trazar un brochazo en la parte de la pintura dónde aparece el gurú, porque obtenemos inspiración al ver el ejemplo de alguien que ha derribado sus barreras, alguien que resulta ser un maestro apropiado, porque discúlpenme, pero hay muchos que no son maestros apropiados. Con un maestro apropiado veríamos un ejemplo vivo de lo que es bajar las defensas. Nos proporciona la inspiración y el valor para intentarlo en nosotros mismos.
Aprender a derribar nuestras barreras
Participante: (traductor) De niño uno no tiene todo este sistema de defensas, pero a partir de las malas experiencias, de ser maltratados, vamos creando estas barreras y por lo tanto ahora, si se supone que hay que derribarlas, se topa con que el miedo persiste ahí. Pero ahora que tiene contacto con las enseñanzas budistas, intenta bajar sus defensas pero sigue habiendo este temor de que alguien abuse de su apertura.
Alex: Este es precisamente el punto al que quería llegar. ¿Cómo aprendemos que bajar las defensas es en realidad algo benéfico? ¿Cómo podemos aprender a sentir esto o a generarlo? Proviene del hecho de que cuando derribamos las barreras obtenemos una experiencia directa de su beneficio, y es así como lo sabemos. Pero los beneficios no siempre llegan instantáneamente, así que este primer paso del aprendizaje no es tan fácil
La segunda manera en que podemos aprender es tratando de entender qué salió mal las veces que bajamos las defensas y resultamos heridos. También es a partir de experiencias previas. Algunas veces resultamos heridos o se aprovecharon de nosotros. En muchas ocasiones, si entendemos qué salió mal, podemos corregirlo. Podemos preguntarnos en una situación particular ¿estuvo el problema en haber bajado las defensas? o ¿en que hubo algo inapropiado en la manera de manejar la situación en términos de cómo nos concebimos a nosotros mismos?
Veamos un ejemplo: Estamos con alguien y esa persona se enoja con nosotros. Podemos enfrentar tal situación de dos maneras, con barreras o sin barreras. Y dependiendo de la elección reflexionar: “Bajé mis defensas y por lo tanto estaba vulnerable, me hablaron con enojo y salí herido” o bien: “Si hubiera conservado mis defensas, no me habrían lastimado”.
Necesitamos tener esto muy claro, porque resulta bastante alocada la manera en que formulamos nuestros razonamientos. ¿Cómo es que no hubiera resultado herido de haber conservado las barreras? ¿Qué hubiera sucedido?
En realidad hubiéramos resultado heridos con o sin barreras. Todo depende de cómo nos estamos concibiendo a nosotros mismos. Si alguien nos lanza un puño de lodo y nos quedamos ahí parados esperando a que nos pegue en la cara, es como vernos de una manera muy sólida. Pero si somos muy flexibles y alguien nos lanza lodo, nos hacemos a un lado y evitamos que nos de en la cara. Las palabras de enojo pueden pasarnos de lado, si la persona está de mal humor, no nos lo tomamos personalmente.
Esa es la clave, ser flexibles y no tomar las palabras ofensivas de manera personal, no dejar que nos golpeen la cara. Pero si tenemos esta concepción sólida de nosotros mismos, somos inflexibles y nos tomamos todo de manera muy personal, entonces cuando bajamos las defensas nos encontramos en una situación muy vulnerable y sentimos todo como una bofetada.
Pero si tenemos esta concepción sólida de un YO que se toma todo de manera personal, mantener la guardia dentro de las barreras no nos protege en lo absoluto pues de todas maneras nos seguiremos tomando todo de manera personal. O bien, estaremos escondiéndonos detrás de las barreras atemorizados e inseguros. Inconscientemente salimos lastimados o nos bloqueamos para no sentirnos heridos, pero en lo profundo nos sentimos heridos. Es un estado de negación, pero en realidad estamos lastimados. Ese es ese “yo” sólido acobardándose detrás de las barreras, por lo que es bien importante tener claro lo que está ocurriendo. ¿Cuál es la causa de salir herido? La causa de resultar herido no tiene que ver con bajar la guardia, la causa de resultar herido es esta concepción errónea de un “yo” sólido.
Participante: (traductor) Quizá se entienda de manera intelectual la problemática y el asunto del referirnos a la vacuidad del “yo” sólido e inherente. Pero si durante la situación existe la sensación de ser herido, no se puede aplicar esto a la sensación y no se puede integrar el entendimiento a los sentimientos. Por ejemplo si resulta herida puede pensar: “Ok, no existe el ego” pero de igual manera se siente herida, así que esa sensación de haber sido herida no se disuelve sólo porque lo considere bajo lo términos de la no existencia del ego.
Alex: Eso es cierto. Hay etapas en el camino. El dolor, el sufrimiento y todas esas cosas no desaparecen instantáneamente. Aún si logramos obtener una cognición no conceptual desnuda de la vacuidad eso no significa que ha terminado nuestro sufrimiento. Tal cognición desnuda necesita ir penetrando en nosotros poco a poco, tiene que ir arraigándose durante un periodo largo de tiempo y con mucha experiencia antes de que realmente elimine el sufrimiento. Hay una gran brecha entre ser un arya, alguien que ha logrado la cognición no conceptual de la vacuidad, y ser un arjat, alguien que se ha liberado completamente del sufrimiento. La cuestión es que no debemos esperar más de lo que normalmente sigue en el progreso de cómo cada individuo obtiene la liberación. Se logra a través de etapas, es un proceso gradual.
Aquí nos es útil recordar la primera verdad noble: ¡la vida es difícil! Esa es la primera verdad noble. Aún si logramos entender la vacuidad, nuestros problemas no van a desaparecer instantáneamente, ¡la vida es difícil! El sufrimiento no desaparece instantáneamente, es un proceso largo y gradual. Al principio podemos sentirnos heridos pero la diferencia sería no enganchamos a ese sentimiento. .Si podemos hacer eso, el sufrimiento pasará mucho más rápido, esa sería una diferencia notable. Tendríamos que sentirnos felices con ese resultado, pues eventualmente, con mayor familiaridad, el efecto va perfeccionándose. No hay que desanimarnos con lo obtenido, podríamos sentirnos animados.
Decir: “No”
Hay otro punto que quiero abordar con respecto a derribar las barreras. Esto es algo que mucha gente experimenta cuando baja la guardia, sienten que siempre tienen que decir “si” y que no pueden negarse a nadie. En lugar de ser heridos directamente por la otra persona, involuntariamente no satisfacen sus propias necesidades porque nunca dicen que “no” y entonces resultan lastimados indirectamente. ¿Les resulta familiar esto?
En esta situación, necesitamos reconocer que cuando decimos “no” y satisfacemos nuestras propias necesidades, eso no es equivalente a volver a levantar barreras. Obviamente esto es algo que puede ocurrir pero no significa eso necesariamente. Podemos permanecer totalmente abiertos y receptivos y simplemente decir: “Lo siento mucho, pero no puedo hacer eso” o “Necesito descansar” y nuestra actitud sigue siendo de apertura. Pero cuando tenemos esta idea de un “yo” sólido, entonces el “ pobre de mí” “están abusando de mí” se manifiesta y nos alteramos. O sentimos: “Si me atrevo a decir que no, la otra persona “me” va a abandonar, así que mejor mantengo la boca cerrada” y entonces dirigimos toda esa hostilidad, culpa y enojo internamente hacia ese “yo”. Repito, todo esto gira alrededor de la idea de un “yo” sólido. Esa es una idea equivocada que necesita ser abandonada.
Responder a quienes tienen las barreras en alto
Participante: Hay otra cosa que sucede en mi vida todo el tiempo. Tengo expectativas como: “ Si yo bajo la guardia, lo justo es que la otra persona también la baje, porque no hay nada que temer, así que ¿por qué no lo hacen?” y si se mantienen a la defensiva entonces me enojo mucho.
Alex: Al escucharte vienen dos cosas a mi mente. La primera una conversación que tuve recientemente con una mujer en un tren a quien le platiqué que doy clases sobre budismo y sobre cómo superar el egoísmo, a lo que ella respondió: ¿Qué tiene de malo ser egoísta? Si todo mundo es egoísta y yo no soy egoísta, entonces soy una tonta” Esto es muy similar a lo que dices, si todos los demás están a la defensiva, y yo no lo estoy, entonces soy un tonto. Mi respuesta para ella fue: “Bueno, siguiendo ese tipo de lógica, si todo mundo anda por ahí disparándole a la gente, si tu no haces lo mismo eres una tonta.” Así que, obviamente necesitamos ser un poco mas objetivos acerca de los beneficios y los perjuicios de ir por ahí disparando a las personas y de estar a la defensiva con las barreras en alto.
La segunda cosa que me viene a la mente es el ejemplo de mi madre. Mi madre solía ponerse muy alterada viendo las noticias en la televisión. Ella veía las noticias y al escuchar sobre los asesinatos, los robos y las violaciones que habían ocurrido durante el día se enojaba mucho y decía: “¿Por qué hace estas cosas la gente?”.
Ahora, me parece que este es un asunto de una postura moralista. Podemos ser moralistas muy abiertamente, mi madre no era así, pero también podemos serlo de una manera más sutil. Me parece que así era ella, una moralista sutil de: “Yo soy tan maravillosa y los demás son tan malos” y nuevamente, me parece que esto gira alrededor de la concepción equivocada de un “yo” sólido. En otras palabras, nos identificamos con una forma de actuar que es benéfica, como bajar las defensas o no ir por ahí robando y matando a la gente. Identificamos a un “yo” sólido con eso y lo utilizamos para fortalecer nuestra identidad en un intento de asegurar a este “yo” , luego usamos todo este mecanismo de rechazo acentuado hacia otros que no actúan de la misma manera que nosotros, para que ese “yo” se sienta menos amenazado y todavía más seguro.
Podemos entender como podríamos responder de diferente manera con el siguiente ejemplo: tomamos agua de un vaso como este, nuestro perro no toma agua como nosotros, así que si estuvieran muchos perros tomando agua con la lengua de tazones en el piso, ¿acaso nos pondría eso en la postura moralista de pensar que nosotros bebemos agua de la manera correcta y que todos ellos están mal porque beben de manera equivocada? No ¿Por qué no nos incomoda eso?
Por otro lado, ¿por qué nos incomoda estar abiertos y que todos los demás no lo estén? ¿Cuál es la diferencia entre eso y ver a un animal beber agua de manera diferente? Me parece que la diferencia radica en la identificación de un “yo” sólido que sostiene cierta postura. No importa la manera en que bebemos, eso es algo trivial, así que no nos importa cómo beben los perros. Pero este “yo” sólido dice: "Estoy intentando tan intensamente ser abierto y es tan difícil ser ‘bueno’. . ."
Ahora necesitamos dar otro brochazo en otro lado de la pintura con respecto al punto que nos perturba cuando otros no se comportan como nosotros. Este brochazo tiene que ver con esta cuestión del “deber”, “yo debo hacer esto”.
No darle importancia a lo que los otros dicen o hacen
Participante: (traductor) Dice que hay otra forma de verlo. Si quieres ser una persona respetable y alguien te dice que eres un idiota, entonces te enojas. Pero si a ti no te importa ser una persona respetable y alguien te dice que eres un idiota diez veces, entonces no te importa. De la misma manera si alguien te quiere quitar a tu esposa y por alguna razón tú quieres conservarla, entonces te preparas para pelear, pero si piensas: “Está bien, si mi esposa se quiere ir, está bien, lo acepto” porque a ti no te interesa conservarla, no inicias una pelea.
Alex: Necesitamos diferenciar dos verdades aquí. Las llamamos verdad última y verdad convencional, o la verdad más profunda y la verdad convencional. Desde la perspectiva de la verdad más profunda, es cierto, tratamos de no apegarnos a las cosas observando que no tienen una existencia sólida. Pero desde la perspectiva de la verdad convencional hay “cosas que son aceptadas y cosas que son rechazadas”. Desde el punto de vista convencional es más benéfico ser abierto que cerrado y es más benéfico proteger a nuestra esposa que permitir que cualquiera venga, la viole y se la lleve. Eso no contradice a la verdad más profunda de no estar apegados. Tenemos que ser muy cuidadosos de no confundir estas dos verdades.
Ejercicio final
Ha llegado el momento de poner fin a la sesión de esta noche, terminemos pues con un poco de práctica experiencial y hagámoslo nuevamente observando a nuestro alrededor de manera abierta. Queremos estar abiertos no en el sentido de un “yo” sólido que ha derribado las barreras y al que le darán directo a la cara si lanzan lodo en su dirección. Sino que más bien bajamos la guardia y no hay nada sólido que pueda ser herido por lo que tengamos que preocuparnos. Pero obviamente, estamos aquí. Reaccionamos a lo que sucede sin necesidad de estar a la defensiva con una forma de aferramiento intenso, con temor. ¿De dónde viene el temor? El temor viene de pensar que hay un “yo” sólido susceptible a ser herido y entonces, por supuesto, experimentamos temor.
La verdad convencional es que si alguien arroja algo en mi dirección, me muevo y lo esquivo, si alguien demanda demasiado de mí, digo que “no”. Convencionalmente lidiamos con estas cosas con una atención discriminatoria o la capacidad de distinguir objetivamente, en lugar de hacerlo con juicios subjetivos y moralistas.
Participante: ¿Tiene que ver el bajar las barreras con la flexibilidad, de tal forma que si escuchamos cosas agradables o desagradables, de cualquier manera queremos ayudar? ¿Ser capaces de hacer esto significa que somos flexibles?
Alex: Exactamente. Sólo cuando bajamos la guardia, podemos ser realmente flexibles, espontáneos y todas esas cosas. Si construimos barreras realmente no podemos responder libremente, estamos muy rígidos, pues vamos por ahí caminando con todas estas barreras a nuestro alrededor.
Participante: Bajar las defensas significa en gran medida ser flexible, pero no solamente eso ¿o si? ¿El bajar las barreras no sólo implica ser flexible?
Alex: Exacto, no sólo significa ser flexible, también significa ser capaces de relacionarnos de manera apropiada. Significa muchas cosas. Todo se encuentra interconectado. También podemos ser más sensibles cuando bajamos las barreras. Si somos más sensibles somos más flexibles. Si somos más sinceros, hacemos que la otra persona se sienta más relajada en nuestra presencia, implica muchas cosas que están todas interconectadas. Si no ponemos barreras y somos capaces de ver lo que le está sucediendo a otros, es mucho más fácil tener una atención discriminatoria y ver claramente lo que se necesita hacer. Se dice que la discriminación y los medios hábiles surgen naturalmente cuando derribamos las barreras.
Aún si no podemos generar el tipo de sentimientos, de haber derribado las barreras, basados en el entendimiento de la vacuidad, podemos generarlos sobre la base de ver a todos como a nuestro mejor amigo. ¿Por qué? porque hay varios métodos de viajar nos llevan al mismo destino y varias causas nos pueden llevar al mismo resultado que queremos alcanzar, tal como derribar las barreras. Eso proviene de las enseñanzas sobre la vacuidad de la causa y el efecto. Así que hay muchas maneras diferentes para alcanzar un entendimiento y hay muchos niveles de entendimiento, y todos pueden ser útiles.
Así que, tratemos de generar esta apertura bajo la luz de la compasión, al ver a todos como nuestro amigo más cercano. Y si entonces podemos generar, además, esta apertura bajo la luz de un entendimiento correcto de la vacuidad, eso será mucho más útil. Las dos formas están siempre conectadas; compasión y sabiduría ¿recuerdan? Es la imagen de dos alas.
Tomar responsabilidad por otros
Participante: (traductor) Pero si ves al otro como si fuera tu mejor amigo, eso significa que tienes que tomar toda la responsabilidad por el otro y ese punto de vista, le asusta.
Alex: ¿Por qué tememos? Por esta idea de un “yo” sólido: “Yo voy a fallar”. Eso significa que necesitamos dar otro brochazo a nuestra pintura, también desde la perspectiva de la vacuidad de la causa y el efecto. El ejemplo típico que el Buda utilizó era aquel de la cubeta de agua que no se ha llenado con la última o la primera gota de agua, sino con la combinación de todas las gotas de agua. Cuando intentamos ayudar a alguien a superar el sufrimiento, esto no depende total y unicamente de lo que nosotros hagamos. Esa es la concepción de un “yo” sobre inflado, el resultado se dará por la combinación de muchas, muchas, muchas causas.
Por un lado, no decimos que somos los únicos responsables en el sentido de que si el otro no mejora somos culpables de ser un fracaso, pero por otro lado, tampoco nos vamos al otro extremo, que es no hacer nada. Contribuimos de la mejor manera que podemos. Pero si serán capaces o no de superar su sufrimiento, depende en gran medida de lo que ellos hagan.
Nuevamente, este es un tema que nos permite agregar algunos brochazos a nuestra pintura. Pero mañana veremos esto a mayor profundidad, toda esta idea del “yo debería”. El: “Yo debería hacer esto, debería ayudarles, debería ser capaz de resolver sus problemas, etcétera. Y si esto no funciona y no resuelvo sus problemas, entonces soy culpable de haber hecho algo mal”.
Y esto nos lleva naturalmente a la discusión de Dios, de donde proviene toda esta forma de pensar de “debería”. Nos imaginamos que como Dios, deberíamos de ser todopoderosos y ser capaces de lograr cualquier cosa que queramos, por nuestro propio poder. Mañana veremos eso.
Así que terminemos con unos cuantos minutos de estar abiertos, sin temor y que a esto le siga el deseo: “Sería maravilloso si todos pudieran estar abiertos y sin temor. Que todos puedan lograr esto, que yo pueda ayudar a que todos logren esto”.
Recuerden, siempre tenemos que preguntarnos: ¿A qué le tememos? ¿Por qué tememos? y por supuesto: ¿Quién es el que teme?
Sesión dos: Una dirección segura (Refugio)
Derribar las paredes para el aprendizaje
Como platicábamos ayer, lo que tratamos de hacer es sentirnos abiertos a ser de ayuda hacia los demás, de relacionarnos con otros directamente, sin paredes. Las paredes necesitan ser derribadas, no solamente en relación las personas, sino también en relación al aprendizaje, es un proceso similar. Necesitan ser derribadas con el fin de estar abiertos y dispuestos a aplicar los aprendizajes a nosotros mismos, en lugar de levantar una pared o algún tipo de barrera hecha por nuestro intelecto. En otras palabras, podríamos erigir una pared con el fin de proteger un “yo” aparentemente sólido, y de esta forma pensar: “Solamente voy a escuchar esto como un ejercicio intelectual, para así poder aprender algo curioso e interesante. Porque si tengo que tocar algo profundo en mí, es demasiado amenazante, así que pondré una pared”. También necesitamos derribar esas paredes.
De esta forma tratamos de estar abiertos para aprender y de llevar a cabo algún tipo de auto transformación, para que a su vez, podamos ser de ayuda a otros con quienes estemos abiertos a nivel personal. De manera similar a lo que describimos ayer, podemos desarrollar esta clase de sinceridad, si primero vemos a nuestro alrededor, ya sea a las personas en este cuarto o las pinturas de los budas, colgadas en las paredes, y entonces, después de derribar las paredes, sentir la motivación de estar abiertos tanto a la transformación de una parte profunda de nosotros mismos, como a la relación con los demás.
Vamos a intentarlo por un momento. Y por favor hagan esto con la intención de estar atentos y concentrados. No se trata de estar solamente sentados y dejar a nuestras mentes vagabundear.
[pausa]
Usar la “práctica” budista como pared
Cuando nos acercamos al budismo, lo que estamos trabajando, básicamente, es cierto nivel de auto transformación. La auto transformación puede ser atemorizante. Ayer hablamos un poco acerca del miedo y de cómo construimos paredes alrededor de nosotros con el objetivo de evitar tener que cambiar. Entonces, con estas paredes levantadas, nos acercamos al budismo como si fuese algún tipo de distracción, de deporte o de hobby. Vemos la práctica budista como algo poco relacionado con nuestra vida.
Es muy interesante cuando preguntamos a las personas que han estado involucradas en el budismo por cierto tiempo:“¿Cuál es tu práctica?”, comúnmente responden que su práctica es realizar algún tipo de ritual cada día, el cual proviene de haber tomado una iniciación tántrica. Tienen que recitar algo cada día y esa es su práctica. Quizá hasta lo vean de una forma cristiana: “Tengo que decir mis oraciones todos los días”. Y de hecho mucha gente llama a estos textos rituales sus “ oraciones”. Así como esta semana hemos venido utilizando la metáfora de pintar un cuadro, podríamos añadir aquí un par de brochazos al lado que se relacionan con el sentido del “deber”, “ Debo de decir mis oraciones porque quiero ser una buena persona, porque he prometido hacerlo. . . ”. Entonces nos involucramos completamente con la idea de Dios y de un gurú.
Ahora empezamos a poner pequeñas pinceladas en varios lugares de la pintura. Aún cuando no estemos haciendo algún tipo de ritual tántrico, posiblemente estemos haciendo postraciones o alguna otra práctica por el estilo. Como ya dije, es muy fácil hacer prácticas como deporte; algo que está bien alejado de nuestra realidad interna. En otras palabras, decimos que hacemos nuestra “práctica” ya sea como un deber, “algo que debo de hacer porque dije que lo iba a hacer” o como algún tipo de deporte que no tiene relación con nuestra vida, “¡y esa es mi práctica!”
Es un gran error cuando nos acercamos así al budismo. Muchas personas han estado involucradas con el budismo por muchos, muchos años, a ese nivel y aún así, debido a esa visión equivocada, obtienen sólo un beneficio mínimo. Se puede obtener algún beneficio; por supuesto, no lo puedo negar, pero no es de la magnitud que podría ser. Cuando nosotros o alguien más (generalmente alguien más) dice: “Mi práctica es la compasión, la vacuidad, la impermanencia, etcétera.”, algunas personas tienen reacciones extrañas. Si nuestra práctica es llevar a cabo rituales y alguien más nos dice eso, podemos pensar que tal persona está siendo pretenciosa y arrogante, y, en cierta forma está tratando de criticarnos y menospreciarnos por hacer prácticas rituales. En algún sentido lo vemos casi amenazante.
De nuevo, regresamos al concepto equivocado de un YO sólido dentro de paredes, recitando todas estas formulas rituales, casi como una forma de hacer esas paredes más gruesas. Hacemos esto, protegidos por paredes, para no tener que enfrentar a nuestra vida ni a nosotros mismos . Nos mantenemos muy, muy ocupados con rituales para no tener que tratar con otros o con nosotros mismos. Seguro ustedes conocen a algunas personas que prenden el radio o algún tipo de música desde el primer minuto que se despiertan en la mañana y lo mantienen tocando todo el día, o tienen la televisión prendida todo el día en la casa. Muchas personas actualmente caminan con los audífonos y la música estridente de un “walkman” el día entero. Aunque no es consciente, el efecto de tal hábito es que nunca tienen que pensar realmente o estar solos con ellos mismos. Es una forma extraña de manejar la soledad, pero de todas formas, como personas con un estilo de vida occidental, sabemos lo que esto significa. En efecto, lo que hacen esos hábitos es distraernos de algún día echar un vistazo serio a nuestra mente y a nuestra vida.
Es muy fácil seguir este mismo tipo de patrón con la práctica budista. Hacemos un ritual o repetimos un mantra durante todo el día, que es similar a escuchar música todo el día. Es no tocar realmente la parte más profunda de nosotros mismos. En otras palabras, estamos usando la práctica como otra pared; es otra capa de esa gran pared alrededor de nosotros mismos. Aun si llegamos a ser muy sofisticados en nuestra práctica, como por ejemplo, visualizar todo el día mandalas, deidades y cosas como esas, es muy fácil usar esto como otra pared de tal forma que no tengamos que realmente relacionarnos con la vida. Pienso que es muy importante no tener como estructura básica de nuestra práctica algún tipo de cosa extra, ajena a nuestra vida, que hacemos por una hora o por el tiempo que nos lleve; nuestra práctica necesita ser nuestra propia vida.
La primera verdad noble, los sufrimientos verdaderos
Con el fin de hacer de nuestra vida nuestra práctica, necesitamos regresar a la estructura básica de las enseñanzas del Buda, que son Las cuatro verdades nobles, Los cuatro hechos de la vida. Es necesario tomarlos muy seriamente. La primera de estas verdades, como la formulamos anoche, es: “La vida es difícil” Ustedes podrían decir: “Todo es sufrimiento”, pero esa es una manera incómoda de expresarlo. Es mucho más pertinente decir, “La vida es difícil”.
El punto es, que es necesario enfrentar tal hecho y aceptar que la vida es difícil. Algunas veces, nos encontramos en un estado de negación acerca de esto. O, al levantar las paredes enfrente de nosotros, lo decimos sólo teóricamente con palabras como: “Sí, existe todo este sufrimiento”, pero realmente no aplicamos este hecho a nosotros mismos ni lo vemos como una verdad en nuestra vida. Estamos demasiado preocupados tratando de encontrar la felicidad. Vamos a platicar más tarde, hoy o mañana acerca de este tema de la felicidad y si está bien ser feliz cuando se es un practicante budista. Este es otro punto muy delicado para los practicantes occidentales con el que nos cuesta mucho trabajo reconciliarnos. Pero, dejémoslo por el momento.
Muchas personas, particularmente mujeres pero no únicamente mujeres, se encuentran en situaciones difíciles en su vida, por ejemplo, el tener que cuidar de sus hijos, hacerse cargo de la casa y además, posiblemente, tener que trabajar. Algunas veces encuentran grandes dificultades con su esposo o el hombre en su vida, porque él no ayuda o no aprecia la dificultad de la situación. Muchas veces, al hombre le cuesta trabajo relacionarse con la situación de la mujer, porque la forma masculina típica de respuesta es decir, “¿Cuál es el problema?” y quiere arreglarlo como si se tratara de una tubería rota. Esto no es lo que la mujer busca en una situación así. Generalmente lo que ella busca es el reconocimiento de la dificultad por la que está pasando y solidaridad, no en el sentido de decir: “¡Pobrecita!”, sino en el sentido de recibir apoyo emocional y comprensión. Esta es una verdadera práctica de generosidad, la primera paramita o actitud largo alcance.
Recurrir a las Tres Joyas por apoyo
La pregunta es: ¿a quién recurrir en busca de ayuda y comprensión compasiva? Si recurrimos a seres ordinarios, ellos tienen sus propios problemas y es difícil obtener ayuda de ellos. Esto nos lleva al tema del refugio. A mí no me gusta realmente “refugio” como término porque pienso que es demasiado pasivo, siempre pienso en ello más como un proceso activo de establecer una dirección positiva y segura en nuestra vida. Si queremos recurrir a algo que realmente pueda darnos apoyo y comprensión solidaria, entonces como budistas, dentro del contexto del refugio, recurriremos a las Tres Joyas, los budas; sus enseñanzas y realizaciones, llamadas el Darma; y la comunidad, la sanga.
En el occidente, hemos empezado a usar la palabra sanga en una forma totalmente “no budista”, como si fuera el equivalente a la congregación de una iglesia. La usamos para designar a la gente que asiste a un centro budista, ese no es el significado original. Sin embargo, aunque los otros miembros de nuestra comunidad budista no sean objetos de refugio, podemos obtener cierto grado de compañía y de reconocimiento de su parte dentro de este contexto de que la vida es difícil, MI vida es difícil, no sólo es difícil la vida, en general.
También, la segunda, la tercera y la cuarta verdades nobles parecen una la típica manera masculina de resolver las cosas: “Encontraremos la causa y arreglaremos el problema,” como si se reparara una tubería rota. Pero, necesitamos hacerlo dentro del contexto de un enfoque más femenino, con el reconocimiento y apoyo de que la vida es difícil. Es difícil. Sin importar, si somos hombre o mujer, necesitamos una combinación de ambas aproximaciones. No podemos pensar que el género determina un punto de vista exclusivo.
¿Cómo obtener tal apoyo? Recurrir a los miembros de nuestra comunidad budista, en cierto nivel, parece justo. Pero continuamente encontramos que las personas en nuestra comunidad no son muy maduras y tendemos a juzgarlas; tendemos a ser muy cercanos unos de otros. En muchas de las comunidades budistas en occidente, la gente se protege con paredes muy fuertes pues que piensa que necesita mostrar la imagen de ser muy santos y avanzados espiritualmente. Con frecuencia asistimos a una clase o a algún tipo de ritual o a meditar juntos y luego nos vamos, y pensamos que esto es lo que significa practicar en grupo, simplemente sentarse o recitar un mantra juntos, similar a lo que significa practicar individualmente. De hecho, lo importante al practicar en un grupo budista es ser amigables unos con otros, ser de ayuda unos a otros, ser comprensivos, y ser abiertos y amorosos. Si ese es nuestro punto de atención en nuestra práctica como grupo, entonces, podemos de hecho obtener algo de apoyo emocional mutuo encarando el hecho de que la vida es difícil y de que todos estamos trabajando con nosotros mismos en el contexto de tal verdad. Pero aun así, somos seres ordinarios y algunas veces es muy difícil proveer ese nivel de apoyo a alguien más.
Si vemos el verdadero refugio en la sanga, es el que se refiere a los seres arya, aquellos que han obtenido un conocimiento no conceptual de la vacuidad. Ahí estriba la diferencia, ¿no es cierto? Aunque una persona así no se ha liberado todavía del sufrimiento, su egoísmo será mucho más débil, por lo que podrá proveernos de apoyo mucho más fácilmente. Pero no hay muchos aryas entre nosotros, ¿verdad?
Quizá podamos entonces recurrir al refugio en el Buda para proveernos este tipo de apoyo. Sentimos: “El Buda me entiende; el Buda entiende las dificultades de mi vida”, y claro que esto me da cierto consuelo. Nos recuerda la función en el cristianismo que juega la oración: “Jesús me ama”. Si Jesús me ama, quizá no sea yo tan terrible. Entre más creo que realmente me ama Jesús, más refuerzo un cierto tipo valor propio como ser humano, que a su vez me da la fuerza para manejar mi vida. ¡De alguna forma, no es suficiente tan sólo el hecho de saber que mi perro me ama!
Podemos transferir este tipo de actitud cristiana hacia el Buda, “el Buda me ama, el Buda me entiende”. Esto nos da cierto consuelo y apoyo. Ahora podemos dar otra pincelada en la pintura que estamos haciendo, en donde se encuentra nuestro maestro espiritual, y repito, un maestro espiritual apropiado, no cualquiera. Recuerdo muy bien a mi maestro principal, Serkong Rimpoché, una de sus cualidades más sobresalientes era que tomaba a todo mundo en serio, sin importar que tan absurdo fuera la petición que la gente le hiciera, como un hippie realmente extraño que un día se le acercó en la calle y le dijo: “Enséñeme las seis yogas de Naropa”, mi maestro le contestó: “¡Oh, eso es sensacional!, tienes real interés en estas maravillosas enseñanzas y si realmente quieres aprenderlas, tendrás que empezar preparándote a ti mismo internamente” Sin importar que tan extraña fuera la persona, la tomaba en serio, y les enseñaba algo que fuera apropiado a su nivel. Eso le funcionaba perfectamente a la persona, porque si el maestro la tomaba en serio, entonces ella misma podía empezar a tomarse en serio.
Podemos ver que: “mi maestro me entiende y me ama” funcionaría paralelamente a: “el Buda me entiende y me ama”, pero no siempre tenemos contacto personal con un maestro, ni con un buda. Además, a veces los maestros con los que tenemos contacto no están idealmente calificados. Aun así, nos acercamos a ellos porque es demasiado teórico y distante decir: “el Buda me entiende” o “el Buda me ama”.
Por todo lo anterior necesitamos recurrir a otro nivel de refugio. Podemos establecer una dirección segura no sólo con el Buda, el Darma y la sanga como un tipo de inspiración que nos motiva a seguir en el camino espiritual; podemos también tomar refugio y establecer una dirección segura con el estado que como resultado alcanzaremos nosotros mismos al seguir el camino. Ello significa que finialmente necesitamos obtener dichos consuelo y entendimiento de nosotros mismos, porque todos nosotros tenemos las habilidades y potenciales completos dentro del contexto de la naturaleza búdica, de alcanzar el estado de liberación e iluminación de: buda, Darma y sanga. Tenemos también todo el potencial de dar ese entendimiento y apoyo no sólo a nosotros mismos, sino a otros también. Pienso que este es un punto muy importante y me he dado cuenta de ello en mi propio desarrollo.
Shantideva decía, y mi mamá lo decía también: “Si quieres hacer algo bien, hazlo tu mismo. Si le pides a alguien más que lo haga, no lo va a hacer de la manera que quieres que se haga “. Lo mismo aplica en términos de generar el entendimiento, reconocimiento y consuelo que necesitamos para enfrentar el hecho de que la vida es difícil. Lo que va a ser más confiable es darnos ese apoyo a través del entendimiento de nosotros mismos, la propia aceptación de nuestra situación de vida, y la amabilidad hacia nosotros mismos en términos de esas circunstancias, y no ser críticos durante todo el proceso.
No ser críticos hacia nosotros mismos.
Si nos juzgamos, estamos añadiendo otro brochazo a la pintura de: “Debo hacer esto y no debo hacer aquello y, quiero ser bueno, no quiero ser malo”. Si tenemos esa actitud, de hecho lo que entonces nos estamos diciendo a nosotros mismos es: “Mi vida es difícil porque soy “malo”. No hago las cosas bien.” Si vemos nuestra vida en esta forma crítica de:“Quiero ser bueno, no quiero ser malo” entonces nos juzgamos de acuerdo a nuestra vida: “Mi vida es difícil. Debo de estar haciendo algo mal. Soy malo.” En lugar de darnos algún tipo de apoyo emocional, terminamos regañándonos y señalándonos en una forma crítica. Eso no nos da ningún tipo de apoyo; sólo nos hace sentir peor.
El ser solidarios con nosotros mismos, no significa tratarnos como bebés y no hacer nada con respecto a nuestra situación. Obviamente, cuando una mujer quiere solidaridad y entendimiento por parte de su esposo, no es todo lo que quiere. ¡También sería bueno si él pudiera lavar los platos! De la misma forma, quizá queramos que alguien nos acaricie la cabeza como a un perro, pero también queremos algo de ayuda genuina. Lo mismo aplica en el trato hacia nosotros mismos. Por un lado, necesitamos ser comprensivos y cálidos hacia nosotros, pero también necesitamos arreglar la tubería rota y hacer algo en cuanto a la satisfacción de nuestras necesidades más profundas.
Todo esto es bastante complejo. Es un asunto bien delicado. Pienso, por ejemplo, en la gente que no tuvo una niñez muy buena o unos padres muy comprensivos. Esas personas generalmente buscan a padres substitutos, ya sea una madre o un padre. Se involucran en relaciones y entonces proyectan en la otra persona inconcientemente a la mamá o al papá y demandan que la otra persona les de el tipo de comprensión que no recibieron de niños.
¿Cómo tratar a alguien que tuvo este tipo de problema? Estas son relaciones bastante neuróticas. Podemos decir: “¡Trata de ver el patrón inconciente de lo que estás haciendo, cae en cuenta de lo tonto que eres, de cuantos problemas te estás causando y deja de hacerlo!” .Es como si un perro defecara en el suelo y alguien pusiera la nariz del perro en ello y le dijera: “¡Ve el desastre que hiciste, no lo vuelvas a hacer!” Pero eso no funciona tan bien. Posiblemente funcione con el perro, pero no va a funcionar tan bien con nosotros mismos, porque simplemente refuerza el sentimiento de que soy una mala persona y genera sentimientos de culpa y de deseo de: “quiero ser una buena chica, quiero ser un buen chico”. Todas estas críticas giran alrededor de una idea sólida del YO.
Reconocer nuestro derecho
Si volteamos a ver métodos sicológicos un poco más sofisticados, lo más útil sería reconocer el derecho, de la persona, a tener un unos padres amorosos y comprensivos. Todo mundo tiene derecho a ello y, en realidad fue muy duro el que no lo hayan tenido. El psicólogo reconoce eso, de tal manera que la persona misma pueda también reconocerlo y aceptarlo. En paralelo es reconocer en nuestro interior que la vida es difícil y particularmente, que nuestra vida es difícil y que tenemos derecho a ser felices. Tenemos el derecho de convertirnos en un buda, porque poseemos la naturaleza búdica.
A partir de este reconocimiento, lo que usualmente encontramos, es que la necesidad de haber tenido un buen padre en el pasado, se transforma, se satisface, al ser individualmente un buen padre hacia alguien más .Me he dado cuenta, por mi propia experiencia, que esto realmente funciona. Al reconocer que nuestra vida es difícil y, en cierto sentido, dándonos a nosotros mismos algún tipo de apoyo emocional por medio de tal reconocimiento, entonces lo que realmente nos va a sanar en todo este proceso de enfrentarnos con las dificultades de nuestras vidas, es dar ese mismo reconocimiento y esa misma comprensión a otros. Entre más demos a otros de una forma sincera, más capacitados estaremos de enfrentar las dificultades de nuestra propia vida, y de hecho, encontraremos que tales dificultades se volverán mucho menos intensas. Es algo muy diferente a un trabajador social compulsivo que hace “buenas obras” y siempre está buscando hacer cosas buenas por otros, pero nunca encara su propia vida. Generalmente la vida personal de este tipo de personas es un desastre. Todo esto nos lleva a cómo, finalmente, somos nuestro propio refugio.
Tomemos unos momentos para reconocer, personalmente, lo difícil de nuestras vidas, sin hacer juicios al respecto.. Tratemos sólo de reconocerlo, por supuesto que esto implica enfrentarlo, sin paredes protectoras. Sin usar algún tipo de práctica extraña pensando que: “éste es mi budismo”. Esto significa que lo haremos de tal manera que tampoco sentiremos lástima por nosotros mismos. Tal como la madre sobrecargada de trabajo no quiere que el marido le diga, “¡Oh pobrecita!” y sienta lástima por ella, nosotros tampoco nos queremos hacer eso.
El tipo de reconocimiento del que estamos hablando aquí es algo muy discreto. Es más bien como “ estar allí”, si es que podemos imaginar esta extraña forma de conceptualizarlo, sólo “estar allí” con nosotros mismos. Si estamos muy enfermos, no queremos que alguien venga y nos diga “Oh pobrecito” y nos trate de forma condescendiente. Lo que realmente nos ayuda es alguien que no tema a nuestra enfermedad y que tenga la capacidad de sentarse con nosotros y posiblemente tomar nuestra mano y acompañarnos. Aunque la conceptualización de ello es completamente opuesto al entendimiento de la vacuidad. A un nivel emocional, lo que necesitamos es tomarnos de la mano, sin miedo y sin sentir que tenemos que hacer un drama de nuestra solidaridad o auto compasión. Intentémoslo.
[pausa]
Alimentar al demonio
Quizá nos parezca un poco difícil llevar a cabo esta práctica de manera abstracta como la acabamos de hacer, por lo que podemos hacerla de la forma llamada: “alimentar al demonio”. Podemos ver a los diferentes problemas que tenemos como un cierto demonio dentro de nosotros. Entonces, tratar de sentir cómo se ve y cuáles son las cualidades de este demonio que quiere cierta empatía, por ejemplo: “Mi vida es tan difícil. Tengo tantas responsabilidades. Tengo tantas cosas que hacer. No tengo suficiente tiempo, No tengo suficiente energía, No cuento con el apoyo suficiente…”
Primero, nos preguntamos: ¿Cómo se ve ese demonio? Cuando tengamos la imágen del demonio, lo sacamos de nosotros y lo sentamos en un cojín enfrente de nosotros. Entonces le preguntamos: “¿Qué es lo que quieres? Podemos irnos a sentar en ese cojín y contestar a la pregunta o sólo hacerlo imaginariamente: “Quiero comprensión. Quiero apoyo. Quiero reconocimiento de las dificultades que tengo en la vida”. Entonces desde la posición en la que estamos sentados, imaginamos alimentar al demonio. Le damos apoyo, comprensión, le damos reconocimiento sin censura, lo que sea que él quiera.
Al hacer esto, nos daremos cuenta de que es un método mucho más efectivo para darnos apoyo que tan sólo sentarnos y tratar de hacerlo de forma abstracta. Alimentar al demonio es también muy útil en el sentido de que nos empieza a entrenar para dar esa comprensión a otras personas. Lentamente, podemos empezar a entender como al dar esa comprensión y sanación para otros, siendo un buen padre para alguien más, es también un proceso de sanación para nosotros mismos. Funciona de la misma manera, tal como dar entendimiento al demonio nos sana, así mismo el dar apoyo a alguien más es sanador para nosotros mismos.
Demos, por sólo por unos momentos, esa comprensión y reconocimiento al demonio, de que la vida es difícil para él también y eso es lo que me está comiendo internamente. Lleven a cabo este proceso, empezando desde el principio, de ver esa necesidad dentro de nosotros mismos y luego externala y alimentarla. Demos al demonio dentro de nosotros lo que quiere y necesita.
[pausa]
Ahora, veamos a algunas de las personas en nuestra vida y démosles esa misma comprensión y aceptación de lo difícil que es su vida. Ya sea que estén enfermos o tengan demasiado trabajo, sea lo que sea, reconózcanlo, acéptenlo, y ofrezcan apoyo. Esto incluye a la gente que tiene problemas emocionales, como alguien que siempre está enojado o alguien que siempre esta actuando terriblemente hacia otras personas. Reconozcan que su vida es difícil también. Alimenten a la otra persona, así como alimentaron al demonio. Imaginen que tienen una provisión infinita de lo que la otra persona requiere, así como tenemos una provisión infinita de lo que el demonio requiere.
Al sólo dejar fluir a través de nosotros una provisión infinita de esta comprensión y aceptación hacia la otra persona, podemos experimentar el ser generosos de una forma no conflictiva. Si esto nos perturba, es porque sentimos: “Oh, tengo que hacer algo acerca de esta difícil situación, pero realmente no puedo hacer nada. No tengo la capacidad; soy negado para esto. Que horrible es toda esta situación..”. y entonces sólo nos sentimos muy perturbados emocionalmente por tales circunstancias. En lugar de eso, dejamos que la generosidad simplemente fluya a través de nosotros como un infinito flujo de agua refrescante.
Esto último es un poco lo que se simboliza cuando visualizamos que los néctares fluyen a través de nosotros desde los budas. Es algo similar, pero de una forma más simple. Podemos enviar este flujo fuera de nosotros tanto como sea necesario. No hay problema de que el flujo pare; simplemente fluye de una manera refrescante hacia otros elevando su ánimo. Se hace sin esfuerzo, simplemente fluye. ¿Cómo conseguimos que fluya? ¡Derribando las paredes! No hay nada que temer y nada que perder.
Sesión tres: No darse cuenta de la realidad
Segunda verdad noble – Las causas verdaderas del sufrimiento
Así como consideramos a la primera verdad noble de una manera más personal y con aceptación, asimismo necesitamos considerar a las otras tres verdades nobles, para que nuestra práctica budista nos pueda afectar personalmente de una manera mucho más significativa y transformadora.
Una vez que hemos reconocido nuestras dificultades en la vida y, en cierto sentido, nos hemos dado un poco de apoyo emocional, podemos considerar la segunda verdad noble: las causas del sufrimiento. Necesitamos saber cuál es la causa de que la tubería rota no funcione para que la podamos arreglar. Cuando buscamos las causas de nuestros problemas, es muy importante hacerlo de una manera personal, desde el punto de vista de un camino medio. En otras palabras, no queremos echarle la culpa sólo a cosas externas: “Yo soy así porque mi mamá me hizo tal o cual cosa cuando yo tenía tres años y la sociedad me hizo aquello y la economía me hizo lo otro”. Por otro lado, no queremos negar esos factores completamente y decir: “Todo es mi culpa”, cargándonos la culpa y la responsabilidad por entero.
Cuando hablamos sobre cómo nuestra ignorancia es la causa más profunda de nuestros sufrimientos y problemas, es bastante fácil distorsionarlo y pensar: “Soy estúpido, malo, no sirvo para nada, así que soy el culpable”. Todo esto se construye alrededor de pensar en términos del YO sólido, siempre siendo el estúpido que hace todo mal, el malo. Prefiero usar: “No nos damos cuenta de la realidad” en lugar de: “Somos ignorantes”. Esto puede ayudar a quitar un poco la cualidad censuradora a la segunda verdad noble, las causas verdaderas de nuestras dificultades en la vida.
Para realmente introducirnos cada vez más profundamente en una manera más constructiva de considerar a las verdaderas causas de las dificultades de nuestra vida, realmente tendríamos que combinar la segunda verdad noble con el entendimiento de la vacuidad. No hay un YO sólido dentro de mí, que es el estúpido que estropeó todo, ese YO sólido que justamente echó todo a perder y es el verdadero idiota. Usualmente usamos palabras más fuertes en nuestra mente.
Aunque podamos rastrear la fuente de nuestras dificultades en la vida hasta nuestra propia falta de darnos cuenta, esto no niega el surgimiento dependiente. Nuestros problemas no son producto de una sola causa, como en el ejemplo de la cubeta que no se llena ni con la primera ni con la última gota de agua. Asimismo, nuestros problemas en la vida no son causados por una sola cosa, demarcada por una gran raya sólida alrededor y sin que ninguna otra cosa haya afectado la situación. No es así. Todo ha surgido en dependencia con muchos factores, así que es la combinación de nuestra falta de entendimiento y confusión, junto con la sociedad, la economía y lo que hizo mi madre. Y todas estas gotas juntas han llenado el balde de nuestra difícil vida.
Cuando decimos que la causa raíz del sufrimiento es la falta de darnos cuenta, a lo que nos estamos refiriendo es que el no darnos cuenta, por no conocer la realidad o bien por conocerla incorrectamente, es la causa más profunda de nuestro sufrimiento y si queremos cambiar la situación, esto es de lo que realmente nos tenemos que deshacer. Esto es así porque las otras causas y condiciones, o bien son derivadas de nuestra falta de darnos cuenta o son algo que nos es imposible cambiar. No podemos cambiar algo que hicieron nuestras madres cuando teníamos tres años de edad. Eso ya pasó, es historia. Es muy importante trabajar con la segunda verdad noble sin hacer juicios, aplicando las enseñanzas de la vacuidad y del surgimiento dependiente.
¿Entienden la idea general? El proceso es muy similar al que aplicamos antes en relación a la primera verdad noble. Miramos hacia adentro y observamos que: “Claro, estoy confundido, por supuesto que no sé lo que estoy haciendo con mi vida”, pero tratamos de reconocer esto sin emitir juicios. Es un asunto delicado. Es como si nos cortamos mientras estamos picando verduras, podemos aceptar que nos cortamos nosotros mismos sin ponernos pesados al respecto, “Oh, qué estúpido soy, qué malo soy. . . ”. Quizá no fuimos muy cuidadosos o lo que sea, pero pasó. Cosas así pasan y, más o menos, lo aceptamos. Más aún, no nos cortamos sólo porque no estábamos prestando atención. Eso también surgió dependiente del hecho que el cuchillo estaba muy afilado. Si el cuchillo no hubiera estado afilado, no nos habríamos cortado. También depende de que estábamos hambrientos y de que resulta que tenemos un cuerpo humano que hay que alimentar cada día. De nuevo, si no hubiéramos tenido este cuerpo, el accidente no hubiera pasado.
Lo mismo aplica a todos nuestros problemas en la vida. Surgen de una combinación de todas estas cosas y es tal como el hecho de que no somos malos por habernos cortado nosotros mismos. Repito, podemos hacerlo usando la aproximación de “alimentar al demonio”. Una vez que somos capaces de establecer este aspecto no censurador con nosotros mismos sobre las causas de nuestros problemas en la vida, entonces podemos también hacer lo mismo con los demas. Intentemos hacerlo.
[pausa]
Segunda verdad noble – La verdadera terminación del sufrimiento
Con la tercera verdad noble estamos tratando con la posibilidad de verdaderamente detener nuestros problemas. Esto es lo que la palabra cesación significa, podemos poner alto a nuestros problemas, podemos deshacernos de ellos. En inglés la palabra “ cessation” (cesación) no significa mucho para la gran mayoría de la gente. Es una palabra muy poco usada. No es una palabra común, así que muchos de nosotros no sabríamos lo que significa. Seguro que mi madre nunca supo lo que significaba esa palabra y nunca la utilizó en su vida. Así que, permítanme llamar a la tercera verdad noble “verdadera terminación”.
El asunto aquí no es sólo que tenemos la terminación o el final a nuestros problemas, sino también a las causas de nuestros problemas. Y no estamos hablando simplemente sobre un problema específico, porque obviamente, cualquier problema en particular va a terminar. Cuando cocinamos una comida y la comemos, el problema específico del hambre termina en ese momento. Sin embargo, un problema mayor es que vamos a volver a tener hambre. La causa de tener hambre esta noche, por supuesto, desaparecerá al cenar. Pero mi hambre no se acabará para siempre cuando cene esta noche. No estamos hablando de la eliminación de la causa de un problema particular, como estar hambriento en este momento. Estamos hablando de la eliminación del continuo surgimiento de la causa. Este es el principal interés aquí.
El asunto es: “¿Realmente creo que es posible deshacerme del incontrolablemente recurrente fluir continuo de la causa de mis problemas? Y si creo que es posible, ¿Cómo puedo realmente deshacerme de él?” En otras palabras, ¿es realmente posible obtener la liberación y la iluminación?
Esos son puntos muy difíciles. Si no estamos convencidos, al menos hasta cierto grado, de que es posible alcanzar la liberación de nuestros problemas para siempre, entonces: ¿Qué estamos haciendo en budismo? ¿A qué le apuntamos? ¿Tenemos nada más la meta de un logro fantasioso que realmente no creemos que sea posible conseguir? Si este es el caso, entonces, llegar a ser un buda y liberarse son tan sólo fantasías infantiles. Y nos estamos engañando a nosotros mismos, perdiendo nuestro tiempo tratando de lograr algo que no creemos que sea posible alcanzar. Esta es una pregunta seria.
Desafortunadamente, la línea de razonamiento para entender cómo es posible alcanzar la liberación y la iluminación es muy difícil. Tiene que ver con toda la presentación de la filosofía prasánguika, de que detener el sufrimiento es realmente equivalente a la vacuidad. Es realmente muy difícil de entender, entonces: ¿Qué significa para nosotros en este momento? Lo qué significa, en el contexto de este curso de fin de semana, es que no vamos a entender instantáneamente cómo es posible la liberación. Será un proceso largo pero, a menos que entendamos que es posible, no vamos a convencernos de ello. Si no estamos convencidos, no lo vamos a sentir, como discutimos ayer a través de todo el proceso de cómo aceptamos algo una vez que lo hemos entendido. A lo que todo esto se reduce es que, provisionalmente tenemos que aceptar como acto de fe, que la liberación y la iluminación son posibles. Este es una manera provisional de trabajar con esto.
Entonces: ¿Cómo “fe ciega”? “¿¡Yo creo! ¡Aleluya!?” o ¿Cómo creemos en esto? Algunas personas tal vez respondan: “Yo puedo creer en ello porque mi gurú es un buda. Yo veo la iluminación en él, así que ésta es posible”. Esto no es muy estable para la mayoría de la gente, porque podemos ver varias fallas en maestros espirituales altamente desarrollados. A veces ellos cometen errores. Debemos diferenciar entre (y trataremos esto más tarde) toda la discusión de: “¿Es el gurú un buda desde su propio lado?”, o “¿El que el gurú sea un buda es algo que surge dependiendo de la relación entre el estudiante y el maestro?” Obviamente es el segundo caso. Las cosas surgen dependientes de un punto de vista. El ser un buda no es algo absoluto, establecido desde el propio lado del maestro como un hecho que debe ser tomado literalmente. Lo que pasa en la práctica es que encontramos que muchos de esos maestros que pensamos eran tan maravillosos, cometen errores. Y entonces nos sentimos decepcionados o desilusionados y podemos pensar que la iluminación no es posible.
Aplicación de la aproximación de los estados graduales del lamrim a la creencia que la liberación es posible
Podemos aplicar la estructura básica del lamrim, los estadios graduales del camino, para ayudarnos a tratar con el dilema de creer que la liberación y la iluminación son posibles. La versión de Atisha del lamrim presenta tres niveles de motivación, tres objetivos, tres metas. El más alto es la iluminación y el intermedio es la liberación. Asimismo, hay un nivel inicial de motivación, que es renacer en uno de los estados de renacimiento más favorables. Si queremos poner esta meta inicial en un lenguaje un poco más simple sin tener que tratar directamente con el renacimiento sería, básicamente, la motivación de mejorar el samsara, de mejorar nuestra existencia samsárica. Antes de poder pensar en mejorar nuestras vidas futuras, necesitamos pensar primero en mejorar la presente.
[Ver: “ Darma-lite” versus “Darma verdadero”.]
Lo que es importante aquí es ser honestos con nosotros mismos y no ser espiritualmente pretenciosos. Me parece que muy pocas personas, entre los practicantes budistas, pueden real y sinceramente decir que su meta es la liberación y la iluminación. Si realmente es la liberación nuestra meta, esto significa que hemos perfeccionado la renuncia. La mayoría de la gente no quiere ni siquiera oír hablar acerca de la renuncia, menos aún practicarla.
A lo que estamos renunciando no es al chocolate o a la televisión. A lo que estamos renunciando es a la causa de nuestros problemas, lo cual a nivel inicial es, básicamente, renunciar a los rasgos negativos de nuestra personalidad y a los comportamientos destructivos que devienen de ellos. Eso es a lo que tenemos que renunciar: a nuestro enojo, a nuestro egoísmo, a nuestra avaricia, a nuestras barreras La mayoría de nosotros no estamos dispuestos a deshacernos de nada de esto. Queremos agregar algunas cosas a nuestra vida, felicidad y todas esas otras cosas lindas, pero sin tener que soltar nada. Así que sin renuncia, cuando decimos: “Mi meta es la iluminación, mi meta es la liberación”, no estamos siendo muy sinceros.
Aquí es donde nos conviene darle otro brochazo a este asunto del “deber”. Muchos de nosotros tenemos el pensamiento: “YO DEBERÍA tener a la iluminación como meta porque si no, soy un mal practicante y mi gurú no me apreciará”. Eso es un poco infantil, ¿no es cierto? Lo que necesitamos tratar de ver aquí es que el alcance inicial, el nivel inicial de motivación, tener como meta mejorar nuestro samsara, es perfectamente legítimo. Está bien estar en el primer nivel. De hecho es un gran logro estar en el primer nivel. La mayoría de la gente no tiene ni siquiera el concepto de tratar de mejorar su vida, menos aún las futuras. Y aquí no estamos hablando de una vida mejor en lo económico, sino en términos de nuestro desarrollo interior. La mayoría de la gente en este mundo no está interesada en eso. Tener esta meta está bien y, con esta base, podemos entrar a la práctica del Darma y a largo plazo, podemos tratar de entender que es posible obtener la liberación y la iluminación, porque puede ser difícil convencerse realmente de esto.
En otras palabras, es más honesto pensar: “Yo realmente no puedo decir, en este momento que mis metas sean la liberación y la iluminación, porque no estoy realmente convencido que eso es posible de lograr y yo no quiero trabajar con un cuento de hadas. Así que, mi meta es tratar de entender que esto es posible, porque entonces puedo trabajar por ello sinceramente. Mientras tanto, voy a trabajar al nivel de tratar de mejorar mi situación samsárica, la difícil situación de mi vida y, en relación a esto, tengo cierta confianza en que es posible al menos debilitar las causas de mis problemas y eliminar ciertas cosas que son un poco más fáciles de eliminar que mi confusión” Esta manera de pensar nos habilita para realmente trabajar con un maestro espiritual, de una manera que me parece más sana.
Ahora, no es importante el asunto de sí el maestro está realmente liberado o realmente iluminado o no. Esta ya no es una cuestión vital. Más bien, el asunto es, si tal persona está más desarrollada que nosotros y si ha disminuido en gran medida su confusión, su enojo, y demás. Necesitamos pensar, “Aun si a veces esta persona comete errores y actúa emocionalmente disgustada, está bien. Más adelante, a medida que yo avance en el sendero, lidiaré con la manera de relacionarme con esto en términos de: ‘Mi maestro está tratando de enseñarme algo’ y ese tipo de cosas. Trataré esta cuestión más adelante. Ahora, en este nivel, es suficiente que pueda darme cuenta de que este es un ser altamente desarrollado. Si mi maestro es perfecto o no, no es algo que realmente me importe en este momento. Puede inspirarme a progresar por su manera de ser.
Aunque esto no está explicado así en las enseñanzas budistas, pienso que como occidental, es muy útil usar esto como una etapa en nuestro desarrollo espiritual, porque los occidentales, muy frecuentemente, vemos las cosas en términos de blanco o negro. En otras palabras, o el maestro es un buda perfecto o pensamos: “Olvidémonos de todo el camino espiritual porque yo lo vi cometiendo un error”. Para evitar ese extremo y también evitar el extremo de decir que estamos trabajando para la liberación y la iluminación cuando realmente no es así, pienso que este paso intermedio es de gran ayuda.
En mi propia práctica personal, me doy cuenta de que no me importa si mis maestros son realmente budas o no, o si tienen o no las cualidades del Buda. ¿Pueden atravesar paredes y volar por el aire y multiplicarse a sí mismos en diez mil millones de formas? Realmente a mí no me interesa eso, me da igual. Pero el hecho que ellos estén mucho más desarrollados que yo en términos de lo que puedo ver y con lo que me puedo relacionar respecto a cómo tratan a la gente, como manejan su vida y demás, me muestra que están mucho más evolucionados que yo. Eso me da la inspiración de que es posible lograr lo mismo.
Este es un nivel con el que podemos empezar a trabajar. Pienso que es mucho más accesible. Convencernos de que es posible detener las causas de nuestros problemas a este nivel, aún cuando no sea una verdadera terminación para obtener la liberación, es suficiente para habilitarnos a funcionar como personas, dentro de la motivación del primer nivel. Es un nivel perfectamente legítimo para estar en nuestra práctica espiritual y un nivel necesario para empezar. En otras palabras, cuando vemos a un maestro en tal nivel, empezamos a convencernos que al menos es posible alcanzar cierto nivel de terminación de las causas de los problemas, aún cuando no sea la verdadera cesación con la cual se alcanza la liberación. Simplemente tener la convicción de la posibilidad de este nivel de cesación de las causas de los problemas nos da confianza para ser capaces de funcionar sinceramente como una persona en el nivel inicial de motivación. Es una etapa muy necesaria. No sólo es adecuada, sino que necesitamos pasar por ella para tener un desarrollo espiritual estable.
Lo que necesitamos evitar, entonces, es saltar de entrada al nivel más alto de motivación y al desilusionarnos: ¡cataplum! caernos al piso. Este es un muy típico patrón occidental del encuentro de un estudiante con el budismo. Podemos evitar eso al no ser pretenciosos y trabajar primero para mejorar nuestro samsara, lo cual usualmente es, después de todo, la razón por la que las personas sinceras entran al budismo, no como si fuera un tipo de viaje o un tipo de deporte. Este es el primer nivel de involucramiento sincero con el budismo.
Entonces llegamos a la cuarta verdad noble: para dar lugar a esta auto transformación tenemos que hacer algo. Necesitamos ser activos ya que no va a caer simplemente del cielo sin razón alguna, sin esfuerzo. Necesitamos realmente cambiarnos a nosotros mismos.
Sesión cuatro: Las implicaciones de tomar refugio
La toma de refugio como la orientación básica en nuestra vida
Hemos estado hablando acerca de varios problemas que algunas veces enfrentamos en el budismo, nos hemos enfocado en la dificultad que muchos de nosotros tenemos en aplicar las enseñanzas budistas en nuestra vida. El tema del refugio es otra área importante a observar al tratar este problema. Durante las primeras etapas del camino budista, hay muchos asuntos que frecuentemente trivializamos y tan sólo obviamos. Para muchas personas, el tomar refugio es una de ellas. Esto es muy triste porque, cuando el refugio se convierte en algo trivial y sin significado para nosotros, nos estamos privando del fundamento mismo de toda la práctica budista.
La toma de refugio no es sólo la repetición de una fórmula, el corte de un mechón de cabello y quizá el recibir un nombre budista como se hace en algunas tradiciones, esa no es la esencia de la toma de refugio. Más bien es un cambio total de actitud elemental hacia la vida. Es un estado mental con el que le damos, activamente, una dirección segura a nuestra vida, que es la dirección de trabajar con nosotros mismos, tratando de desarrollarnos para mejorar un poco nuestro samsara, como hemos platicado, o para alcanzar la liberación o la iluminación para poder ser del mayor beneficio posible a otros. No es que con el refugio, nos estemos comprometiendo a ser leales a cierto tipo de culto. Y por culto, no me refiero tan sólo a un culto organizado; puede ser también el culto a la personalidad de algún maestro. Más bien, el tomar refugio conlleva una orientación completamente nueva en nuestra vida para que cuando esta orientación llegue a ser estable en nosotros, sepamos qué estamos haciendo con nuestra vida, hacia dónde vamos, y cuál es propósito en nuestra vida. El propósito es crecer.
Cuando tenemos idea de qué estamos haciendo con nuestra vida y a dónde vamos, entonces, todas las enseñanzas se basan en este fundamento. Específicamente, estamos viendo las enseñanzas del Buda y su ejemplo que nos da esa dirección positiva y segura. No es necesario entrar en una enseñanza detallada del refugio, mas bien pienso que lo más útil es la actitud que desarrollemos hacia las enseñanzas basándonos en esta dirección segura de refugio en nuestra vida. Lo que significa es que veamos todas las enseñanzas como relevantes para disminuir o eliminar el sufrimiento y para ser capaces de ayudar a otros. Tomamos a las enseñanzas muy en serio y tenemos la confianza de que el Buda las enseñó, o algún discípulo posterior, con el único propósito de ayudarnos a eliminar el sufrimiento y de llegar a ser de mejor ayuda para los demás. Ese es el único propósito de cualquier enseñanza. Tratamos de entender qué hay en esta enseñanza, que nos ayude a cumplir con tales objetivos.
Observar el propósito más profundo de la práctica ritual
Vamos a usar el ejemplo de los diferentes rituales que usualmente llamamos nuestra práctica budista. Todas estas prácticas con deidades, los rituales, las puyas, etc., son enseñanzas del Buda. Esto significa que tienen el propósito de ayudarnos a eliminar problemas y de ayudar a otros. ¿Cómo lo hacen? Tomar refugio significa que tomamos estos rituales seriamente y realmente los analizamos para tratar de entender cómo cumplen con los objetivos mencionados, y entonces los aplicamos con tal propósito. Tratamos de aproximarnos a estas prácticas rituales en esta forma.
La respuesta de cómo nos ayudan a obtener la liberación y la iluminación puede no ser tan obvia. Sin embargo, eso sólo significa que es un reto mayor. Si no tenemos tal actitud por la dirección segura del refugio, entonces todas estas prácticas rituales son irrelevantes en nuestra vida, no nos involucramos realmente en ellas y por lo tanto tienen poco o ningún efecto en nosotros. De hecho, tener el tipo de actitud hacia las practicas que nos hace pensar: “Sólo son rituales exóticos orientales, puede ser divertido hacerlos en nuestros buenos ratos, pero en otros momentos son como una obligación y una carga”, hace que nada se obtenga de ellos, que no tengan ningún efecto positivo. Y lo que esto indica, es que el fondo de esta falta de efecto positivo, es el hecho de que no les estamos dando a las enseñanzas seriedad alguna. No tenemos realmente esa actitud de apertura y respeto al Buda o al hecho de que enseñó prácticas que nos van a ser útiles. No solamente dio enseñanzas divertidas o terriblemente aburridas, las cuales tenemos que practicar por ser responsables o para no sentirnos culpables, con el objetivo de ser “buenos”.
Estos puntos se aplican no sólo a este tipo de prácticas rituales, sino a todas las enseñanzas. Escuchamos toda clase de cosas extrañas en las enseñanzas budistas. Algunas veces son extrañas debido a problemas de traducción. Existen muchos ejemplos en los que la palabra que usamos para traducir al lenguaje occidental nos da una interpretación totalmente errónea. Mis ejemplos favoritos son: virtuoso y no virtuoso, mérito, pecado, etc. Todo ello es terminología cristiana; no budista. Todo ello esta girando alrededor de la idea del DEBER: “Debo hacer esto y no debo hacer aquello; si hago eso, soy bueno, y si no lo hago, soy malo”. Todo está conectado con el antecedente de ser juzgado, con Dios como juez. Esto no es, en lo absoluto, el contexto del budismo.
Cuando nos sentimos confundidos y tenemos dificultades con las enseñanzas, lo que necesitamos verificar primero es un posible problema proveniente de la traducción. Este es un paso muy necesario. Pero como ya mencioné, hay muchas cosas extrañas en las enseñanzas, como por ejemplo, las enseñanzas acerca de los reinos infernales o acerca del monte Meru y ese tipo de cosas. Podemos verlas y decir: “Esto es tonto y no me gusta”, o podemos tratar de entender la intención que las hace una herramienta para ayudarnos a obtener un mejor renacimiento, la liberación o la iluminación. Si tenemos la firme dirección del refugio en nuestra vida, trataremos de entender este tipo de enseñanzas y no sólo desecharlas.
Historias que nos dan lecciones
Recuerdo las enseñanzas acerca del karma. Serkong Rimpoché solía enseñar acerca del karma con ejemplos clásicos, como el ejemplo de la persona que tenía un elefante que defecaba oro. Siempre que trataba de deshacerse de este elefante, ya que atraía tanta gente y confusión, no podía deshacerse de él. El elefante siempre regresaba. Como personas occidentales, oímos una historia así y decimos: “¡Vamos! Esto es ridículo” Y también nos da un poco de vergüenza. No querríamos mostrar a nuestros padres un libro que estuviéramos estudiando que contuviera algo como esto. Ellos pensarían que nos estamos volviendo locos. Cuando solía señalarle esto a Serkong Rimpoché, su respuesta era muy interesante. El decía: “Si el Buda hubiera querido hacer una buena historia, hubiera inventado una mejor que ésta”.
Podemos entender lo que Rimpoché dijo de dos formas. Una, es tomar la historia totalmente literal, y estoy seguro que habrá mucha gente de las culturas asiáticas tradicionales que tome estas historias al pie de la letra. Sin embargo, no creo que ése sea el único significado que podamos derivar de la respuesta de Serkong Rimpoché. La otra forma de entenderlo es que la historia no es sólo entretenimiento, puesto que el Buda podría entretenernos mucho mejor que eso. Sino que la historia tiene la intención de darnos una lección. Tenemos una tradición oral similar en occidente, hay un tipo de historias llamadas fábulas, leyendas, mitos y cuentos de hadas que son contadas a las personas de todas las edades. Hay una lección a aprender de cada cuento, generalmente acerca de la causa y el efecto, y ésta es una forma de enseñanza válida y efectiva. No necesitamos enseñar sólo concisamente con puntos en un listado. También podemos enseñar a través de este tipo de historias.
Repito, si nuestro refugio es fuerte, entonces podemos leer historias fantásticas en textos tales como: “Existen millones de budas en millones de campos búdicos, y en cada minúsculo poro de cada buda, existen otros millones de campos búdicos”, y tratamos de entender el punto. “No es por ayudar a algún ingenuo que crea en estas cosas, sin duda se trata de ayudarme a mí. El punto es ayudarme a superar mis problemas en la vida, ayudarme a ser de mayor beneficio a otros. ¿Cómo lo logra? ¿Cuál es la lección a aprender?” Con esta actitud, podemos empezar a relacionarnos de forma personal con todas las enseñanzas mucho más fácilmente.
Armar las piezas del rompecabezas
Es muy importante entender el método básico de enseñanza en el budismo. El método básico es dar a los estudiantes las piezas del rompecabezas. Depende del estudiante armar estas piezas. Y un maestro hábil no nos da todas las piezas del rompecabezas al mismo tiempo. Necesitamos pedir más. Si no pedimos más, significa que no estamos realmente interesados, que no estamos realmente motivados. Y entonces si el maestro nos hubiera dado más, hubiera sido un desperdicio.
Al presentar las enseñanzas de esta forma, se ayuda al estudiante a desarrollar entusiasmo, paciencia, esfuerzo, todos los elementos que permiten a las enseñanzas enraizar en nosotros. El proceso de enseñanza budista no es sólo copiar un archivo de la computadora y transferirlo a un disco nuevo. No es sólo transferir información de un maestro a un discípulo. Todo el proceso de enseñanza esta intencionado para desarrollar nuestra personalidad como estudiantes.
Necesitamos, entonces, acercarnos a las enseñanzas de esta forma y no ser impacientes y quejumbrosos: “Usted no explicó todo”, o “No esta claro”, etc. Necesitamos reunir las diferentes piezas y entonces trabajar con ellas para armar el rompecabezas. Descubrir lo que realmente significan, cómo se relacionan con mi vida. El refugio nos ayuda a abrirnos a desarrollar esta actitud hacia el proceso de aprendizaje. Es un aspecto del refugio.
Fuentes temporales y definitivas de refugio
La otra cuestión acerca del refugio es: ¿hacia dónde volteamos cuando la vida es difícil y las cosas van mal? Algunas personas, cuando algo desagradable les pasa o empiezan a sentirse nerviosos, acuden al refrigerador. O voltean hacia el alcohol, las drogas, el sexo o los deportes. Hay tantas cosas en las que las personas se refugian. Este aspecto del refugio es muy interesante de examinar en nosotros mismos. Cuando las cosas se ponen realmente difíciles, ¿hacia qué o hacia quién volteamos? ¿Acudimos a un amigo? ¿A las bebidas alcohólicas? Podríamos decir “DEBO voltear hacia el Buda, el Darma y la sanga”. Aunque esto es un poco incómodo, porque esta actitud fácilmente se convierte en “Dios ayúdame, Buda ayúdame”.
Las enseñanzas hablan acerca de una toma de refugio temporal y de un refugio definitivo. Permítanme usar mi propio ejemplo. Cuando estoy nervioso o molesto acerca de algo, mi tendencia es ir al refrigerador. Como algo que me gusta, y eso me ayuda un poco, de cierta manera. Recuerden que hablamos de la primera noble verdad: La vida es difícil. Es necesario aceptar esto de cierto modo. Sé por mi mismo que cuando mis energías del viento se ponen un poco nerviosas o fuera de balance, si como algo, especialmente pan integral, va a calmar esos vientos y me va a dar algo más de estabilidad. Es como tomar una aspirina cuando uno no se siente bien, sé que no es la solución final a mis problemas. Lo sé, es bastante claro. Me digo a mí mismo, “Bueno, sé que sólo me va a ayudar en un nivel superficial, pero tengo una dirección más profunda hacia la cual estoy dirigiéndome y que realmente me va a ayudar con el problema”.
Por supuesto, necesitamos practicar cierta discriminación, porque si la única variable involucrada fuera la ayuda temporal al manejar un problema, podríamos decir, “Si me inyecto heroína, eso también es mi aspirina provisional, y sé cual es la solución profunda”. Existe una diferencia entre comer una barra de chocolate e inyectarse heroína. Necesitamos asegurarnos de que cualquier refugio provisional que tomemos no sea algo dañino para nosotros ni para los demás. No puede ser como: “Me hace sentir bien salir y matar un conejo, entonces si me siento nervioso, salgo y mato algo”.
Entonces, necesitamos trabajar un poco en términos de “¿A qué realmente acudo en momentos de necesidad?” y nada de “DEBO de voltear hacia el Buda, el Darma y la sanga, así que debo de sentarme aquí y meditar, y si como algunas galletas en lugar de hacerlo significa que soy una mala persona o un mal budista”.Está bien tomar esa aspirina, o esas galletas o ese chocolate o lo que sea, hablar con alguien por teléfono, está bien, siempre y cuando tengamos claro que no es la solución definitiva. Si lo vemos como la solución más profunda, entonces nos decepcionaremos cuando veamos que no funciona. Cualquier alivio que proporcione no puede durar. Es superficial. Después de todo, la vida es difícil. Estos son algunos aspectos acerca del refugio.
¿Hay preguntas?
Ética bíblica
Participante: (traductor) Si ella tuviera el deseo de matar un conejo, también habría la idea de: “no debo de matar conejos “. Ahí está otra vez la idea del “deber”.
Alex: Posiblemente necesitemos dejar de pintar sólo pequeñas pinceladas en esta parte de la pintura de qué es el “deber” y el “no deber” y profundizar más en el tema.
La discusión sobre el “deber” y el “no deber” involucra a varios elementos: a la ética y a toda la visión acerca de la ética, así como a las enseñanzas sobre la vacuidad.
Por ejemplo, la ética bíblica es un sistema basado en una autoridad superior que ha dictado ciertas reglas y leyes, así que la ética en este sistema implica básicamente ser obediente. Una persona ética en este contexto es una persona obediente que se alinea a dichas reglas supremas. Si las obedecemos, somos buenos, si las desobedecemos somos malos y seremos castigados. Esta autoridad superior tiene cierta reacción emocional hacia nosotros, así que si la obedecemos, le agradaremos y nos recompensará. Si desobedecemos, le desagradaremos, nos dejará de amar y nos castigará. Esta es la calidad emocional en este tipo de ética.
Podemos hablar acerca de ello en términos de Dios, o podemos hablarlo en términos de nuestros padres. Proyectamos este tipo de autoridad en nuestros padres también, quienes constantemente nos están diciendo: “Se una buena niña, se un buen niño; no seas malo”. Si desobedecemos, entonces somos malos y sentimos que nos van a dejar de amar así que queremos complacerlos. Nuestra conducta ética está basada en desear agradar a esta autoridad superior que ha establecido las reglas.
Así que, para la mayoría de nosotros que hemos crecido en culturas que siguen la Biblia, toda nuestra ética está basada en el “deber” y el “no deber”. Queremos saber, qué debemos hacer para agradar, ser recompensados y que las cosas vayan bien. Aunque, a cierto nivel, posiblemente lo que estoy explicando suene un poco simplista, es sorprendente la influencia que esto tiene en nuestro comportamiento. Cuando nos encontramos en una situación nueva, queremos saber qué DEBEMOS hacer. Queremos que alguien nos diga cuáles son las reglas. Siempre y cuando sepamos cuáles son las reglas sabremos qué obedecer y entonces nos sentimos bien y cómodos. Así todo está en orden y estamos en control de la situación.
El tema de estar en control
Este punto toca el asunto de “estar en control”. Cuando conocemos todas las leyes y sabemos que debemos seguirlas, entonces sentimos que si en verdad las seguimos, vamos a estar “en control” de la situación. Sentimos que sabemos lo que va a pasar, así que conocer todas las reglas nos hace sentir más seguros. Cuando contemplamos la vida en estos términos de tomar el control, esta actitud de obediencia, estas reglas y todo estando en orden, entonces, en cierto sentido, estamos basando nuestra conducta en la emoción de desear ser buenos y de complacer.
Este tipo de perspectiva está basado en el concepto de un YO sólido y de un TÚ sólido que dicta las reglas. De esta forma, estamos siempre preocupados acerca de este YO que va a ser rechazado o abandonado (expulsado del Paraíso), si es malo. Debido a esta preocupación con el YO sólido, surgen todo este miedo y los aspectos del control, toda esta preocupación de estar en control. Sentimos que la única alternativa es el caos absoluto y eso es similar al miedo que sentimos si quitamos las paredes, todo será un caos y no tendremos defensa. Tendemos a tener esto como nuestra fuerte herencia cultural en occidente, este tipo de actitud hacia la ética basada en el “deber” y el “no deber” y el seguir las reglas.
Así que, si tenemos esta actitud, tendemos a ver las enseñanzas budistas y acercarnos a ellas de la misma forma. Vemos la ética budista también en términos de reglas que “debo” y que “no debo” seguir. “No debo matar. Debo hacer mi práctica de recitar todos los días. Si no la hago, seré malo y mis gurús ya no me van a querer. Se van a disgustar y ya no me van a amar”.
Alguien mencionó durante el almuerzo que a veces es muy difícil seguir las enseñanzas que nos da nuestro gurú. Pero que aun así, queremos ser buenos discípulos; queremos que nos quieran y complacer a nuestro maestro. Entonces, en lugar de seguir lo que nuestro gurú nos ha enseñado, adoptamos una especie de mentalidad de culto hacia ese maestro, basándonos en la idea de: “Mi maestro es mejor que todos”. Sentimos, posiblemente inconcientemente, que esto va a agradar a nuestro maestro. En lugar de ser leal a nuestro maestro poniendo las enseñanzas en práctica, pensamos que ser leal significa rendirle culto. Así que sobreponemos la idea del “deber” y del “no deber” a la veneración a nuestro maestro, como si rindiéramos culto a un ídolo. Hacemos esto porque es muy difícil seguir el Darma que nuestro maestro nos está enseñando.
La ética budista
De hecho, la ética en occidente es una combinación del punto de vista bíblico y el de la Grecia antigua. En la versión griega, en lugar de que leyes fueran dictadas por una autoridad superior desde el cielo, las leyes eran establecidas por una legislatura de ciudadanos. Los ciudadanos se reunían y hacían las leyes para el bien de la sociedad. Nuevamente es una cuestión de: “obedece y las cosas irán bien, desobedece y serás puesto en la cárcel y castigado como un mal miembro de la sociedad”.
De esta manera, la sociedad occidental, combina la ética bíblica y la civil de una forma interesante, pero ninguna de ellas es relevante a la ética budista. En la ética budista, el punto primordial no es encontrar cuáles son las leyes y tan sólo seguirlas al tenerlas claras. Esa no es la orientación, de ninguna manera. El Buda no dijo qué “deberíamos” o qué “no deberíamos” hacer. El Buda dijo: “Si actúas de esta manera, éste va a ser el resultado. Si tu actúas de esa otra forma, ese otro resultado se obtiene”. En otras palabras, depende de nosotros qué queremos hacer. Lo que hagamos es nuestra elección. Si continuamos golpeando nuestras cabezas contra la pared, vamos a continuar haciéndonos daño. Si dejamos de golpearnos contra la pared, vamos a estar más felices. Él no dijo: “Deben dejar de golpearse la cabeza contra la pared”. Simplemente decía qué pasaba cuando te golpeas y cuando no te golpeas.
Entonces, depende de nosotros, como individuos, discriminar y elegir. Si queremos dejar de sufrir y dejar de crearnos problemas a nosotros mismos, entonces modificaremos nuestra conducta de una u otra forma. Si no nos importa… bueno ya está. No cambiemos. No es una cuestión de bueno o malo. Es sólo: “si quieren continuar sufriendo, es su elección, es su privilegio. Si quieren dejar de sufrir, necesitan modificar su conducta”. Eso no niega la necesidad de tener ciertas leyes sociales. Necesitamos poner a los criminales en prisión para que no continúen matando personas. La ética budista no contradice eso.
Para un desarrollo personal, entonces, crecemos al desarrollar lo que se conoce como “conciencia discriminatoria” o “sabiduría”. Necesitamos discriminar entre lo que nos ayuda y lo que nos daña a nosotros mismos y a los demás. Es más difícil saber que va a dañar a los otros, así que el énfasis está en evitar lo que nos daña a nosotros mismos. Por ejemplo, podemos dar una rosa a alguien con la intención de hacerle feliz y resulta que le causa un ataque alérgico. Es muy difícil saber qué es lo que realmente va a ayudar a alguien más. Así que el énfasis aquí esta en discriminar entre lo que es benéfico y dañino para nosotros, esto es más fácil de diferenciar. No es un asunto de “ debo hacer esto o no debo hacer aquello”. Pero, en lugar de darnos cuenta de esto, a menudo nos acercamos a nuestros maestros en términos de: “Dígame ¿qué debo hacer? ¿Cómo debo practicar? ¿Qué debo hacer?” Esto no es útil.
Como manejar el miedo al castigo
Participante: Pero una vez que he descubierto este aspecto acerca de la verdad kármica de la causa y el efecto, todavía tengo una sensación de miedo cuando hago alguna acción dañina, tengo miedo al castigo. Quisiera ser capaz de tener realmente la libre elección acerca de lo que hago, libre de miedo. Quisiera elegir de una forma saludable y no tratar de evitar las conductas dañinas debido al miedo. Es infantil y no me gusta hacer esto. Así que ¿cómo puedo ejercitarme, entrenarme, para liberarme de este miedo y sentimiento de culpa?
Alex: El miedo está basado en el apego al YO sólido. Pensamos que existe un yo sólido y queremos aprobación para ese yo sólido y tenemos miedo a la descalificación y al castigo. Tenemos miedo. Podemos tener tal concepción errónea por sí misma, sólo concerniente al “yo” o podemos complicarlo aun más teniendo una creencia en la existencia de una figura de autoridad sólida a la que este yo sólido quiere agradar y de quien busca aprobación. Eso lo complica aun más, debido a que tenemos miedo de ser abandonados por esa figura de autoridad de existencia sólida.
Sé que no es justa, realmente, la manera en que estoy explicando esto, porque necesitaríamos comentar mucho más a fondo el asunto de la vacuidad, para no reaccionar a esta enseñanza profunda del budismo pensando de nuevo: “Soy malo, soy tonto por no entenderlo”, o irnos al otro extremo y decir: “No existo”. Así que, déjenme explicar esto un poco más.
Apariencias engañosas
Básicamente, la mente hace aparecer las cosas de una forma que no corresponde a la realidad. Esto pasa automáticamente. Todos experimentamos una voz hablando dentro de nuestra cabeza y nuestra mente hace aparecer esto como sí fuera alguien dentro de nosotros hablando. Pareciera que hay un autor de la voz que está hablando ahí y diciendo: “¿Qué debo de hacer ahora?, Oh no, esto va a pasar”.Aparece de esa forma y pensamos que el autor de esa voz soy YO, un sólido y existente YO.
Cuando hablamos acerca de las asi llamadas “apariencias engañosas”, estamos hablando de las apariencias normales que todos tenemos, como ésta. Nuestra mente hace que aparezca como si existiera una personita, un “yo”, sentado adentro en la cabina de control en nuestra cabeza. Toda esta información viene a los ojos y a los oídos, y entonces ese pequeño yo dice: “Oh ¿qué debo hacer?, quizá debería hacer esto, o quizá deba hacer aquello. Oh, haré esto…” y entonces oprime un botón que hace que el cuerpo diga esto o aquello.
Este es el concepto de un yo sólido que creemos verdadero. Es sólo la forma en la que la mente está haciendo las cosas aparecer falazmente y esa es la base del miedo en todo este síndrome de: “ Yo debo de hacer esto y ¿Qué es lo que debo de hacer?” y también “Quiero ser bueno” y “No quiero ser malo”. Pero, la verdad es que no hay tal figura pequeña y sólida dentro de nuestra cabeza. Aquél que está tan preocupado acerca de qué debo hacer y que tiene tanto miedo de hacer algo equivocado, ¿Dónde está? Cuando nos aferramos a nosotros mismos existiendo como tal “yo”, (y este término aferramiento no es tan fácil de entender) entonces es cuando surge el miedo.
El aferramiento
Vamos a examinar esta palabra: aferramiento. La imagen que siempre llega a mi mente es la de una rata ahogándose en un estanque que se va a aferrar a cualquier cosa que pase flotando cerca de ella, para evitar ahogarse. Cuando hablamos de aferramiento, existe una situación desesperada y tenemos una gran cantidad de inseguridad y confusión. Así que nos aferramos a lo que sea, como esa rata a punto de ahogarse, con tal de estabilizar la situación. Por ejemplo, cuando estamos en una situación difícil con alguien, nos aferramos a cualquier cosa que haga y pensamos: “Ah! Eso significa que realmente no me amas” o “Eso significa que no me amas en absoluto”.
O cuando estamos en una relación difícil y la otra persona constantemente nos tira su basura mental y nos hace cosas muy negativas y ridículas. Pero realmente no queremos admitirlo y tenemos miedo de ser abandonados, así que nos aferramos a algo. Por ejemplo, tenemos sexo con esa persona, y aunque dicha persona sólo nos use para su propia gratificación sexual, nos aferramos y pensamos: “ Si tiene sexo conmigo por lo menos quiere decir que esta persona realmente me ama”. Y nos sujetamos a ello, como la rata en el agua, porque si lo dejamos ir, nos da miedo ahogarnos, nos da miedo ser abandonados.
La vida es similar a esto, es aterradora, no sabemos que hacer, es confusa. Queremos algo estable así que nos aferramos a algún mito que proyectamos. Nos aferramos a algo que creemos nos va hacer sentir más estables y seguros, algo que nos de un sentido de verdadera existencia sólida. Por ejemplo, nos aferramos a la voz dentro de nuestra cabeza, y pensamos: “¡Ese soy yo!”. O podemos aferrarnos a cualquier cosa: a nuestro cuerpo, a nuestra profesión, a nuestro coche, a nuestro perro, a lo que sea. Es un proceso muy complejo; no tenemos tiempo para tratarlo en detalle. Sin embargo, el sentimiento de que si no me agarro de algo me voy a hundir, esta allí, ya sea conciente o inconscientemente.
Tenemos una actitud similar hacia las leyes; nos aferramos a lo que debemos hacer y a lo que no debemos hacer, porque sentimos que si no tenemos esa estructura y no tenemos el control, entonces nos hundiremos. La realidad es que podemos nadar; la opción es estar abiertos a la posibilidad de nadar y podemos nadar. No necesitamos sujetarnos a nada. Podemos manejar la vida de una forma espontánea y abierta. Por supuesto, esto es con sabiduría, discriminando lo útil de lo dañino. Pero ese discernimiento entre lo que es útil y dañino no es el conocimiento de de un conjunto de reglas sólidas grabadas en piedra.
Pensamiento conceptual verbal
La mente funciona conceptualmente y para algunas personas con el sonido de palabras, está bien, así es, no es nada espectacular, no se va a acabar el mundo por ello. Aunque parezca que hay una pequeña persona diciendo esas palabras, no hay nadie allí. El sonido de las palabras dentro de nuestra cabeza es tan sólo la forma en que funciona nuestra mente. Funciona con conceptos que normalmente tienen el sonido de las palabras, asociados a ellos.
Aun así podemos tomar decisiones, y tomarlas con base en pensar con palabras, pero sin fundamentarlas en la idea de un yo sólido que está dentro de nuestra cabeza preocupándose acerca de: “¿Qué debo hacer?” temeroso de equivocarse. Sólo házlo. Sólo actúa en la vida con esta discriminación entre lo que es útil y lo que es dañino. Por supuesto que no queremos a hacer daño, pero debemos tratar de no sobre estimarnos y pensar: “ Yo soy totalmente responsable de todo lo que pasa”. No lo somos, podemos contribuir a una situación, pero no somos la única causa. Nos puede desagradar la idea de hacer daño, pero no es necesario temerle.
Podemos desear vehemente no causar daño y eso es diferente al miedo. Es una fuerte intención: “ No quiero causar daño; Voy a tratar de no causar daño. No deseo causar daño a otros ni a mí mismo”. No hay una personita dentro de mí, temblando de miedo por todo esto. Pero al darnos cuenta de esto, necesitamos tener cuidado de no negar al yo convencional: “Yo estoy aquí y estoy haciendo esto y no quiero hacer aquello” y así sucesivamente. “No quiero experimentar sufrimiento”.El yo convencional existe meramente como aquello a lo que la palabra yo se refiere, etiquetado en la base de la continuidad de momentos de nuestra experiencia individual.
En resumen, aunque no es sencillo, la única forma de sobreponernos al miedo es a través del entendimiento de la vacuidad. Por un lado, no hay nada a que temer y nadie que tenga miedo. Por el otro, hay que tener cuidado de no negarnos a nosotros mismos completamente, como si no existiéramos en absoluto. Es muy necesario tener un camino medio que no nos lleve al extremo del temor o al extremo de decir: “No importa que haga, porque en realidad yo no existo”. Cuando estamos tan preocupados por el: “¿Qué debo hacer?” y el: “Quiero ser bueno, no quiero ser malo”, cuando estamos atravesando por esto, necesitamos reconocer que esa preocupación viene del concepto erróneo de pensar que existe una personita sólida dentro de nosotros, que es un pequeño niño gimiendo: “¿Qué debo hacer?”.
El método de enseñanza del Buda
Un ejemplo del método de enseñanza del Buda que se basa en este entendimiento del “yo” es el de una madre que una vez llegó al Buda con su bebé muerto. Ella le imploró diciendo: “Buda, por favor haz que mi bebé regrese a la vida”. El Buda contestó, “Primero tráeme una semilla de mostaza de la casa de una familia a la que la muerte nunca haya visitado y entonces hablaremos”. La madre visitó casa tras casa, y pronto se dio cuenta que la muerte llegaba a todos, a todas las familias. De esta forma, ella pudo estar en paz con la muerte de su hijo, lo entendió por sí misma. El Buda no le dijo: “No deberías de preguntarme algo así. Es tonto porque todo el mundo muere. Recuerda la impermanencia y la muerte. Eres mala por pedir algo así”. Tampoco le dijo: “Oh, está bien, porque tu bebé se ha ido al cielo o a algún campo búdico”. En su lugar El Buda facilitó las circunstancias para que la madre pudiera ser capaz de entender la muerte de su niño por ella misma.
De la misma forma, cuando armamos el rompecabezas del Darma por nosotros mismos, nos deja una huella mucho más profunda. Si vamos al maestro preguntando: “¿Qué debo hacer?”. Déme la respuesta, para que no tenga que pensar por mí mismo o tomar ninguna decisión, porque tengo miedo de tomar una decisión equivocada”, tal actitud pone en riesgo todo el proceso de crecimiento espiritual que estamos buscando en el budismo. En lugar de ello, como he estado diciendo, necesitamos tener cuidado con lo que hacemos y asumir la responsabilidad de nuestras acciones y de entendernos a nosotros mismos. Cuidarnos y tener cuidado con lo que hacemos no son trabajo del miedo. Ser cuidadosos es trabajo del interés y de la preocupación por las consecuencias de nuestras acciones en los demás y en nosotros mismos. Tal cuidado está en la naturaleza de la compasión, el deseo de estar libres de sufrimiento. Tener cuidado es también una afirmación de la existencia del “yo” convencional, no del “yo” sólido, que va a experimentar los resultados de aquello que escojamos hacer.
Sesión cinco: Establecer relaciones sanas con maestros espirituales
El manejo de situaciones problemáticas
Hemos estado hablando de toda esta cuestión del “qué debo hacer y qué no debo hacer”, y del temor que surge de ello. Vimos que todo este asunto gira alrededor de una concepción errada de nosotros mismos. Necesitamos hacer una distinción clara entre la existencia convencional, usual, de nosotros y de todo lo que nos rodea, y la existencia sólida, que realmente no existe en absoluto. Recuerden, cuando hablamos de vacuidad, estamos hablando de la ausencia de modos imposibles de existencia, que no existen de ninguna manera.
Pero, ¿cómo existen las cosas realmente? En el budismo, decimos que todo existe en términos de su surgimiento dependiente de muchos, muchos factores (causas, partes, las etiquetas mentales y conceptos para ellas, etc.) Analicémoslo desde el nivel en que las cosas surgen y existen dependiendo de causas y condiciones. Desde este punto de vista, podemos decir que las cosas no son sólidas (sólidas en el sentido de que surgen sólidamente de una sola causa) sino más bien, que todo es complejo y entonces surge de interacciones muy complejas.
Por ejemplo, cuando nos enfrentamos a situaciones, las cosas no son blanco y negro: “ Deberías hacer esto y no deberías hacer lo otro” y, debido a esto, hay una sola manera correcta de actuar y la otra manera es incorrecta. Realmente, cualquier situación problemática en la que podríamos estar involucrados es muy compleja y la solución que encontremos dependerá de muchos, muchos factores. Así que decidir qué hacer requiere de mucha sensibilidad y darse cuenta. Cuando empezamos a sobreponernos a este síndrome del “debería” o “no debería” y a seguir leyes indiscriminadamente, no significa que no importe lo que decidamos o lo que hagamos, porque está todo en nuestra imaginación. Lo que significa es que más que ser rígidos en nuestra habilidad para resolver situaciones problemáticas con un: “Aquí está el reglamento así que déjenme buscar la regla para cumplirla”, que sería la manera rígida, sólida, de reaccionar en términos del “ debería” o “no debería”, usamos nuestra discriminación, nuestra sabiduría y toda nuestra experiencia para encontrar la solución apropiada a la situación. Esto requiere de una buena dosis de flexibilidad. A mayor número de factores tomados en consideración para tratar de resolver un problema, mayores oportunidades para resolverlo con sabiduría. Cuando no consideramos muchos factores, obtenemos una solución que realmente no resuelve el problema.
Así que, cuando decimos que las cosas no son blancas o negras, esto no niega el hecho de que podamos tener una solución efectiva o no efectiva a un problema. Esto es importante de tener en cuenta. También, necesitamos recordar que no somos Dios. No podemos resolver cada problema con el chasquido de nuestros dedos.
¿Hay preguntas sobre estos puntos antes de proseguir?
Acumular la fuerza positiva para la realización de la vacuidad
Participante : ¿Es posible alcanzar la realización de la vacuidad por uno mismo durante una sesión de meditación y cómo puedo lograrlo? ¿O sólo es posible si un maestro nos presenta la vacuidad?
Alex : Tsongkapa no era un hombre tonto. El trabajó mucho y tuvo, ciertamente, un entendimiento mucho más exacto de la vacuidad que la mayoría de nosotros. Sin embargo, él se percató de que para obtener un entendimiento correcto no-conceptual de la vacuidad, lo que tenía que hacer era acumular mayor potencial positivo, lo cual es usualmente traducido como “mérito”. En un estadio avanzado del camino, decidió que era necesario hacer tres y medio millones de postraciones y, he olvidado el número exacto, pero también millones de ofrendas del mandala. Después de hacer todo esto, fue capaz de entender la vacuidad correcta y no conceptualmente. Pienso que esta es una enseñanza muy importante. Si no tenemos el potencial positivo o el así llamado “ mérito”, estemos sentados por nuestra cuenta, tratando de entender la vacuidad o bien si viene un maestro y nos dice: “Alex, esta es la vacuidad; vacuidad, este es Alex, permítanme presentarlos”, nada va a suceder.
Siempre oímos acerca de la necesidad de acrecentar las dos colecciones de mérito y de entendimiento profundo, o yo prefiero llamarles “almacenes” o “redes” de “potencial positivo” o “ fuerza positiva” y “un profundo darse cuenta”. Pienso que, independientemente de cómo los llamemos, construir ambos es extremadamente importante y, por experiencia propia, se que es algo muy cierto. Cuando estamos tratando de entender algo o lograr algo o lo que sea, tanto si es en meditación como escribiendo un libro o lo que sea que fuere, resolviendo un problema, a veces llegamos a un punto en que tenemos cierto tipo de bloqueo mental. No podemos avanzar. Llegamos a un callejón sin salida o nos estancamos. El problema es que ahora nuestra energía es demasiado débil para avanzar más. Necesitamos un poco de energía positiva, alguna fuerza o potencial positivo para seguir adelante. Esto es de lo que se trata el mérito. No es que tengamos que conseguir más puntos como si necesitáramos más puntos para ganar un juego. En tales situaciones en que estamos bloqueados, lo que ayuda es poner a un lado lo que estábamos haciendo e ir a hacer algo positivo, por ejemplo, ir a ayudar a otros.
Esto se puede hacer de varias maneras, la manera más simple, que yo uso todo el tiempo cuando no puedo entender algo y quiero ser capaz de entenderlo y tener mi mente clara rápidamente (digamos, cuando estoy escribiendo y no viene a mi mente la palabra apropiada o la manera de expresar algo claramente) es detenerme y repetir el mantra de Manjushri con las visualizaciones apropiadas. Esto es muy útil para mí. Si nos presionamos y nos decimos: “¡Tengo que entender, tengo que entender!”, sin hacer algo como repetir un mantra, entonces, perdonen la imagen, pero es un como estar estreñido e intentar defecar sentado en el inodoro. Nada va a salir. Sólo nos sentiremos más incómodos.
Lo que realmente es importante entonces, es relajarse de manera que podamos tener mucha más claridad, y este tipo de práctica de mantra es muy efectivo para ello. Especialmente cuando quiero tener la mente muy aguda y clara, establezco una intención y un anhelo muy fuertes para que así sea, entonces el mantra se vuelve aún más efectivo. Y se vuelve todavía más efectivo, cuando acompaño mi recitación con visualizaciones que ayudan a enfocar mi mente de una manera aguda. En tal situación, lo que estamos haciendo es añadir algo a la fórmula original. Estamos agregando la fuerza positiva y el potencial de esta recitación de un mantra para ayudar a sobreponernos a un bloqueo mental. Yo encuentro que funciona. Es bastante efectivo en la mayoría de los casos. Entonces, si estamos muy abiertos, como que la solución llega, sin forzarla.
Esta es una situación donde necesitamos algún tipo de solución inmediata, como cuando no encuentro la palabra correcta para una traducción. Hay otras situaciones en las que nuestra energía simplemente se opaca un poco. Lo que yo he descubierto de mi propia experiencia es que cuando viajo impartiendo enseñanzas, aprecio la situación como un tipo de retiro de bodichita, y eso ayuda. Podría considerarlo como: “Esto es una terrible distracción de mi escritura” y en cierto sentido, estar de malas por el tiempo que paso lejos de mi escritorio y mi computadora. O puedo verlo como algo muy positivo que me va a ayudar a escribir más claramente.
Estoy usando estos ejemplos de mi propia vida, pero esta aproximación puede ser aplicada a la vida de cualquier persona, por ejemplo, si estamos trabajando con alguna situación en casa, en la familia, en alguna relación y tenemos cierto bloqueo. Si salimos y hacemos algún trabajo positivo de voluntarios en un hospital o algo así, lo que sea que pueda ser apropiado a nuestra situación, eso hará una gran diferencia en construir algo de fuerza y potencial positivos.
Este enfoque de acopiar potencial positivo no sólo se limita a cuando tenemos un bloqueo mental. Por ejemplo, mi escritura iba bastante bien antes de que saliera a esta gira de clases. No había ningún bloqueo. Pero, en cierto sentido, yo quiero que vaya aún mejor; quisiera tener aún más energía. No creo que Tsongkapa haya tenido un bloqueo y que no pudiera entender nada. Mas bien, pienso que de dio cuenta de que para experimentar algo realmente brillante, para realmente tener una cognición correcta no conceptual de la vacuidad, necesitaría aún más energía positiva.
Nuestra construcción de potencial positivo no requiere necesariamente un retiro de bodichita en el que salimos, como lo hago yo cuando dejo mi escritura y viajo para dar enseñanzas. Podemos mezclar ambas prácticas, meditar y ayudar a otros. Esto no quiere decir que dejemos de meditar en la vacuidad porque tenemos un bloqueo, sino que tenemos que añadir cierto tipo de energía más positiva y podemos hacerlo entre meditación y meditación. Pienso que esto es realmente muy importante. No es suficiente nada más sentarse y meditar, realmente no es suficiente. Tenemos también que ser activos, y de verdad construir cada vez más fuerza positiva, y efectivamente hacer cosas para ayudar a otros.
La importancia de tener un maestro espiritual
Esto nos trae de lleno al tema del maestro espiritual. ¿Cuál es el papel del maestro en este proceso? Por supuesto, tenemos el ejemplo de los pratyekabudas. No olvidemos a los pratyekabudas. Su sendero es un tipo de sendero enseñado por el Buda. Ellos están ahí arriba en el árbol del refugio. Los pratyekabudas son aquellos practicantes que viven en tiempos oscuros cuando no hay budas alrededor y no hay maestros disponibles. Para meditar y progresar, ellos tienen que depender puramente de sus instintos concernientes al Darma, los cuales han acumulado en vidas previas en las que tuvieron encuentros con las enseñanzas de los budas.
Los pratyekabudas son muy valientes, si nos ponemos a pensar en ello. Son bien merecedores de respeto. No es recomendable pensar: “Oh, son personas terriblemente egoístas que se alejan a solas a las cuevas”. Pero ahora, que tenemos budas y maestros a nuestro alrededor, la pregunta que surge es: “¿Necesitamos depender de ellos o no, y qué significa realmente depender de ellos?” Me parce que este tema del maestro espiritual es algo muy difícil de entender.
[Ver: La relación con un maestro espiritual: la construcción de una relación sana.]
Hay mucho que puede decirse sobre la relación maestro-discípulo desde varios puntos de vista diferentes y ésta no es, necesariamente, la ocasión para abordarlos todos. Pienso que a un nivel muy práctico, uno de los puntos importantes sobre un maestro espiritual, en el contexto de que el maestro esté apropiadamente calificado y no sea un charlatán que ande por ahí diciendo que es un maestro, es que el maestro hace las enseñanzas humanas (“reales” es una palabra demasiado cargada). El maestro humaniza el Darma. Si no tenemos maestro y sólo aprendemos de libros, entonces la imagen o la idea que tenemos de lo que significa entender tales enseñanzas y traducirlas a la vida es algo que está basado totalmente en nuestra imaginación. En otras palabras, no tenemos un ejemplo viviente de lo que significa no sólo realmente entender las enseñanzas, sino hacerlas vida. Ver un ejemplo viviente es lo que nos dará la mayor inspiración para tratar de entender e internalizar las enseñanzas nosotros mismos.
Hay dos factores involucrados en el aprendizaje de las enseñanzas. Uno es obtener un entendimiento técnico preciso de una enseñanza específica, como la vacuidad. Esto por un lado, y el maestro puede contestar preguntas, cosa que un libro no puede hacer. Pero además de tener exactitud técnica en el entendimiento, el maestro nos da un ejemplo viviente de la traducción de ese entendimiento a la vida. Pienso que eso es real y verdaderamente importante.
Vemos a alguien como Su Santidad el Dalai Lama y definitivamente podemos decir que tiene un entendimiento altamente desarrollado de la vacuidad y la realización de la bodichita. Desde cualquier punto de vista, estaríamos de acuerdo en eso. Tratar de examinar y determinar si está en tal o cuál nivel del bodisatva, es infantil. ¿A quién le importa? Pero podemos percatarnos por la manera en que actúa que el entendimiento del Darma no se traduce en ser una suerte de persona que flota con la cabeza en las nubes, que no funciona en la vida cotidiana. Gracias al ejemplo de Su Santidad el Dalai Lama, nos queda muy claro lo que realmente significa tener esa combinación de sabiduría y compasión. Ciertamente, este es un aspecto muy importante cuando hablamos de ser presentados al Darma o, específicamente, a la vacuidad.
Ser presentado al Darma
Hay muchos niveles de ser presentado al Darma. Un nivel es en el que un maestro construye cierta situación que nos conmueve emocionalmente, de tal manera, que nos sacude y nos saca fuera de balance para así obtener una realización. Este es cierto estilo zen que tienen algunos maestros tibetanos, pero no muchos. Geshe Wangyal, fue un maestro mongol kalmik en los Estados Unidos que usaba este método muy hábilmente. Murió hace muchos años, pero solía poner a sus estudiantes a hacer construcciones como una casa y un templo para él y para ellos. Una vez, uno de sus estudiantes estaba trabajando muy duro construyendo una casa para Gueshe-la y estaba trabajando en el techo. Un día Geshe-la trepó sobre el techo, se acercó al estudiante y le dijo: “¡¿Qué estás haciendo?! ¡Lo estás haciendo completamente mal! ¡Lo estas arruinando! ¡Vete de aquí!” Y el estudiante contestó: “¡¿Qué quiere decir con que lo estoy haciendo mal?! Lo estoy haciendo exactamente de la manera en que me dijo que lo hiciera y llevo haciéndolo así meses y meses!” Gueshe Wangyal inmediatamente contestó: “¡Ajá! Ese es el ‘yo’ a ser refutado”.
El maestro puede provocar una situación como esa para presentarnos la vacuidad en el sentido de montar una situación en la cual podemos ver emocionalmente y obtener una intuición profunda. Sin embargo, se requiere de una gran habilidad para ser capaz de hacerlo bien. Así que este es un nivel de ser presentados a algún punto en el Darma. Un libro no puede hacer esto.
La segunda manera de ser presentados es a través de recibir una explicación muy clara. Esto sí lo puede hacer un libro. La explicación muy clara de un maestro puede ser escrita en un libro. Pero sin importar cuán claro sea algo, si tenemos algún tipo de bloqueo mental, no seremos capaces de entenderlo. Así que hay otro método: un maestro que al darnos una pieza a la vez, nos permite armar el rompecabezas del Darma por nosotros mismos, en lugar de sólo darnos el Darma a cucharadas como alimentando a un bebé.
Otro método más de ser presentado al Darma es a través del ejemplo que obtenemos al ver a un maestro que lo entiende. De cualquier manera, aunque leamos una clara explicación en un libro, alguien tuvo que haberla escrito, así que allí hubo un maestro, lo conozcamos o no. En cierto sentido, sí conocemos al maestro, aún cuando haya fallecido hace mucho tiempo, porque tenemos un encuentro con las palabras del maestro al leer el libro. A menos que seamos un pratyekabuda, no tenemos que inventar la rueda otra vez; no tenemos que llegar a este entendimiento solos. Viene de alguien, de algún maestro.
Un maestro es muy importante en este sentido. Nosotros necesitamos una combinación de todos estos métodos en el maestro. Necesitamos un maestro que nos pueda dar información clara y correcta, y que sea realmente, un ejemplo vivo de lo que estamos tratando de aprender y nos pueda inspirar. También necesitamos un maestro que pueda crear ciertas circunstancias que nos conduzcan a obtener nuevos entendimientos repentinos profundos y que nos dé una pieza del rompecabezas del Darma a la vez, justo en la manera correcta.
Relaciones personales impersonales
Hay muchos aspectos concernientes a la relación maestro espiritual-alumno, de los que podemos hablar, pero una cuestión que siempre surge con los occidentales es que queremos atención personal. Tenemos un fuerte sentido de la individualidad. Todos pensamos: “Yo soy especial y debo tener atención especial”. El modelo, por supuesto, es que vamos con un psicólogo o alguien así, le pagamos y obtenemos tratamiento individual. Bueno, esto no siempre está disponible en el contexto budista. Es gracioso, estamos buscando a: “MI maestro que va a ser especial para MÍ” y además tenemos, de alguna manera, una imagen tipo Hollywood de lo que será esa relación. No queremos que sea como la de Milarepa con Marpa, no queremos un maestro que nos vaya a hacer trabajar demasiado duro.
Les daré un ejemplo de la relación entre Serkong Rimpoché y yo. Tuve el increíble privilegio de estar cerca de él y de servirle por alrededor de nueve años como intérprete, secretario para el inglés, encargado de sus giras en el extranjero, etc., y de ser su discípulo personal. Tuve este tipo de relación con él hasta que falleció en 1983. Sin embargo, yo diría que la relación era una “ relación personal impersonal”. El nunca me preguntó algo acerca de mi vida personal, jamás. Nunca me preguntó sobre mi familia o nada por el estilo. Y yo nunca sentí la necesidad de decirle nada sobre mi vida personal. No obstante, tuvimos una relación muy íntima en términos de tratar con el momento presente en cada momento.
Así que trabajamos juntos, pero de una manera muy especial. Fue lo que yo llamaría “ impersonalmente personal”, en el sentido que no fue con dos grandes egos que dicen: “Trabajemos juntos YO y TÚ”. Y no fue una relación personal del tipo de: “compartamos nuestros cepillos de dientes”, en la que yo te digo todo sobre mí y tú me dices todo sobre ti. Eso es como mostrarle a alguien nuestra ropa interior sucia. En ese sentido, la relación era impersonal. Pero también era personal en el sentido que él entendía mi carácter y mi personalidad, y trabajamos juntos sobre una base de respeto a eso. Yo también entendía su edad, sus necesidades y requerimientos, así que en dicho sentido era personal, pero impersonal.
Pienso que una de las bases fundamentales del éxito de esa relación fue que era de gran respeto de ambos lados y con ambos lados trabajando juntos como adultos maduros. Como adulto, no me acercaba a él de una manera infantil buscando aprobación o queriendo que fuera responsable de todo en mi vida, dándole el control. Pero esto no significa que me fuera al otro extremo, que hubiera sido: “Yo quiero tener control y tú no puedes decirme que hacer.” Lo consulté al tomar decisiones difíciles en mi vida, pero aún habiéndolo consultado, tomé mis propias decisiones. Es como, en lugar de ser un niño y preguntar: “¿Qué debo hacer?” (lo cual nos regresa a la cuestión del “deber”) , yo preguntaba qué resultaba más benéfico, si hacer esto o hacer aquello.
Por ejemplo, al final de de nuestra segunda gira mundial, juntos, le pregunte: “¿Qué sería de mayor beneficio? ¿Quedarme en EEUU y pasar algún tiempo con mi familia o regresar a India con él y asistir al primer festival de plegarias Monlam que Su Santidad el Dalai Lama estaba llevando a cabo en el Sur de India? ¿Qué sería de mayor beneficio?” Le preguntaba ese tipo de cuestiones en ocasiones en las que se me dificultaba tomar la decisión por mí mismo. Rimpoché me recomendó que fuera al festival de plegarias, ya que sería un evento histórico muy significativo y seguí su consejo. Pero no me lo ordenó, ni yo me cuadré diciendo: “¡Si, señor!” Yo no les estaba pidiendo órdenes. El me presentaba la situación con un poco más de claridad y una perspectiva más amplia, de manera que yo pudiera tomar la decisión con mi propia sabiduría. En otras situaciones, en las que yo tenía idea de qué sería lo mejor a hacer, aún así, le preguntaba si veía algún problema en ello.
Pienso que eso es muy importante en la relación con un maestro. Si tuviéramos la expectativa de una relación muy individual y personal, entonces, en cierto sentido, nos estaríamos dando a nosotros mismos un poco más de importancia que la que podríamos merecer. Nos estamos dando gran importancia personal si estamos demandando tal atención personal. Además, si estamos siendo así de demandantes, es fácil caer en la trampa de vernos a nosotros mismos como al hijo y al maestro como al padre, o nosotros como el adolescente y al maestro como la estrella pop. También podría haber ahí cierto tipo de fantasía romántica.
La analogía de la abeja y las flores
Cómo aproximarnos a nuestra relación con un maestro espiritual de una manera personal impersonal, realmente no es tan fácil y la importancia de este tipo de aproximación no sólo se limita a la relación con nuestro maestro espiritual. Sería benéfico si esta actitud fuera característica de nuestras relaciones con todo el mundo. Shantideva escribió que, en nuestras relaciones con otros, lo más útil sería actuar como una abeja que va de flor en flor y sólo trata con la esencia de la flor, sin quedar atrapado con ninguna flor.
Otra vez, recurro al ejemplo de Serkong Rimpoché. No tuvo ningún mejor amigo. Más bien, su mejor amigo, de cada momento, era aquél con quien estuviera. Ser así es completamente en función de la apertura de la que hablábamos en la primera sesión: estar con todo el mundo como si fuera nuestro mejor amigo. Cuando estamos con alguien de esa manera, nuestros corazones están totalmente abiertos para tal persona. Somos completamente personales con ella en el sentido que realmente nos comunicamos de corazón a corazón. Pero no es necesario que yo le muestre mi ropa interior sucia ni que dicha persona me muestre su ropa interior sucia. No es necesario entrar en todos estos detalles personales que, en cierto sentido, compartimos para que alguien nos de palmaditas en la espalda.
Si entramos en todos esos detalles, es como si enredáramos a la otra persona en nuestro desorden de manera que se quede atrapada también. Todos tenemos nuestro pequeño desorden personal con el que tenemos que lidiar en nuestra vida, pero eso no tendría que convertirse en una carga para otras personas y para nuestra relación con ellas. Nos podemos relacionar con una persona, siendo completamente abiertos; y tal persona es como nuestro mejor amigo. Podemos realmente entrar en contacto con el corazón de dicha persona, pero sin enredarnos de manera que podamos abrirnos de la misma manera a todo el mundo, como una abeja yendo de una flor a otra, íntimamente involucrados de corazón, sin atascarnos.
Este es el tipo de relación que también tendríamos con el maestro. Cuando estamos con el maestro, hay una apertura muy directa en la comunicación, y un momento después salimos nosotros y entra la siguiente persona. Si tenemos el tipo de actitud que dice: “¡YO QUIERO A MI GURÚ!”, nos volvemos muy celosos y posesivos, y es una absoluta tortura: “Hay un grupo muy cercano alrededor del maestro y yo no soy parte de ese grupo” y… ¡Oh, qué sufrimiento! Pero todos tenemos que lavar nuestra propia ropa interior sucia. Tenemos que lidiar con nuestro desorden. No hay necesidad de esperar que el maestro vaya a ocuparse ello.
Evitar el extremo de despersonalizar a otros
Cuando estamos ocupándonos o relacionándonos con alguien de esta manera, personal impersonal, sea con un maestro o con un amigo, existen dos niveles: el nivel más profundo y el nivel relativo, convencional. En el nivel más profundo, todo el mundo es igual y nadie es especial, así que esto apunta hacia el aspecto impersonal de cualquier relación. Sin embargo, en el nivel convencional, las personas son individuos, lo que nos lleva a manejar el aspecto personal.
Es muy importante no caer en el extremo de relacionarse con alguien sólo desde el nivel más profundo. Nunca hay que despreciar ver a la persona como individuo. En otras palabras, si me relaciono contigo de una manera demasiado impersonal, entonces, en cierto sentido, no me estoy relacionando en absoluto, aún si la relación es de corazón a corazón. Necesitamos evitar sentir: “ Eres el flujo mental número 14762 y esta otra persona es el flujo mental 14763, y puedo ser igualmente abierto y emocionalmente íntimo con cualquier flujo mental de cualquier número de serie”. Eso sería un error, sería llevar la parte del Darma sobre “todos los seres sintientes” al extremo de despersonalizar a todos. Necesitamos recordar siempre que la otra persona, desde su punto de vista, se considera de una manera muy personal. Necesitamos trabajar con esto.
Permítanme darles el ejemplo del año pasado cuando mi madre falleció. Cuando acababa de morir, me puse a decir versos de aspiración y a hacer varias prácticas para ella, pero de una manera impersonal, viéndola como el flujo mental número tal. Para evitar el dolor del apego, la veía, no sólo como mi madre, sino como a alguien yendo de muchas vidas pasadas a muchas vidas futuras, como todos los demás. Después de todo, el budismo enseña que todo el mundo en cierto momento ha sido nuestra madre. Así que mi manera de relacionarme con ella en el estado intermedio del bardo era bastante abstracta.
Pero después de discutir mi experiencia con un amigo cercano, entendí que sería de mucha mayor ayuda observar la situación desde el punto de vista de mi madre en el bardo, más que desde mi propio punto de vista como practicante de Darma con cierto entendimiento de las vidas pasadas y presente, de la identidad no sólida, etc. Desde el punto de vista de mi madre en el bardo, ella todavía estaría aferrada a su vieja identidad como Rose Berzin y estaría viéndome todavía como su hijo.
Cambié inmediatamente la práctica que estaba haciendo para tratar de ayudarla en ese período del bardo y me dirigí directamente a ella. En ese momento estaba yo dando enseñanzas en Chile y en Tahití así que la invité a venir conmigo a cada una de las sesiones. También dije el tipo de oraciones y cosas con las que ella se sentía cómoda. En otras palabras, yo estaba intentando sentir el miedo que ella estaría teniendo y estaba tratando de calmarla con algo apropiado para ella.
Por ejemplo, a mi madre le gustaban los cantos de mantras budistas, la hacían sentir muy calmada. Y aunque ese no era exactamente el tipo de cosas que yo hubiera encontrado útil para mí si yo estuviera en el bardo, empecé a cantar de una manera que sabía que la tranquilizaría, y sentí que me estaba conectando con ella haciéndolo. Adapté mi práctica para ella, tomé en serio su experiencia del nivel relativo de su propia realidad, esa es la idea. Si para mi madre los cantos de algún rezo cristiano o judío, o alguna otra cosa hubieran sido calmantes, eso es lo que hubiera yo cantado o recitado. Pero a mi madre le gustaba oír mantras, cantados muy despacio. Como ya dije, sentí un gran cambio cuando empecé a hacer lo que a ella le gustaba.
Antes de eso, cuando yo estaba siendo abstracto diciendo: “Que seas feliz y que estemos conectados en todas las vidas y que tengas siempre una preciada vida humana y pueda yo guiarte a la iluminación en todas las vidas” y todo este tipo de fórmulas y bellos deseos abstractos, no estaba realmente conectándome con ella como individuo. Pero de la otra manera, me di cuenta que era mucho más efectivo, sentí que realmente estaba funcionando para beneficiarla, aunque por supuesto seguí recitando mis versos de aspiración más generales. En pocas palabras, cuando nos relacionamos con alguien de una manera personal impersonal, como la que estaba describiendo, no significa que neguemos el hecho de relacionarnos con tal persona como individuo, respetando su propia experiencia individual de la persona que es.
Para ponerlo en términos más específicos: “Estoy totalmente abierto a ti de manera muy personal, pero sin aferrarme, sin meterme en mi desorden personal y en tu desorden personal. Pero en ese contexto general, soy sensible hacia tu individualidad y tu visión de ti mismo, de manera que me puedo relacionar contigo de una manera que permite la comunicación”. Eso, de hecho, nos adentra al tema de usar los cinco tipos de conciencias profundas para relacionarnos con la persona, pero dejemos eso para otro momento.
Señalo esto por muchas razones, pero particularmente por una gran dificultad que enfrentamos en la práctica budista mahayana cuando hacemos meditaciones sobre la bodichita, la compasión, etc. al nivel de: “Que puedan todos los seres sintientes ser felices”, mientras tratamos de pensar de manera abstracta en todos los seres sintientes. Es muy difícil de traducir hábilmente “todos los seres sintientes” al contexto individual de la persona que está directamente frente a nosotros, tú o tú. Si estamos sólo practicando en el nivel “todos los seres sintientes”, entonces a veces podemos usar eso como excusa para no involucrarnos personalmente con nadie.
Ahora, en cierto sentido, si involucramiento personal significa aferrarse y toda la basura que acompaña a eso, entonces sí necesitamos algún método que nos ayude a evitarlo. Pero una vez que hayamos resuelto, al menos en el nivel burdo, el apego, el enojo y todas estas otras cosas, que no es un logro tan fácil, necesitamos involucramiento personal, pero el tipo de involucramiento que es personal impersonal, en otras palabras, individual pero sin aferramiento.
Todo lo que hemos estado discutiendo hasta ahora en términos de la relación con el maestro espiritual, no depende del asunto de si estamos viendo al maestro como un buda o no. Aún si no estamos viendo al maestro como un buda, lo que he descrito es necesario para tener cualquier tipo de relación significativa, exitosa, con tal maestro. Ciertamente en el contexto de ver al maestro como un buda, necesitamos aproximarnos a esa relación como un adulto que ve al maestro como un adulto, no como a nuestro padre y no como a una estrella pop y no como todas esas cosas raras que nosotros tendemos a proyectar sobre ellos como alguien que debería tener una relación especial conmigo porque yo soy tan especial.
¿Qué preguntas tienen?
Temor de una relación profunda con un maestro
Participante: Trato de verme a mí mismo como una persona anónima en un gran grupo de alumnos teniendo muchos maestros. Yo prefiero decir que tengo muchos maestros que tener una relación uno a uno con algún maestro.
Alex: Aquí puede haber algunos problemas. Uno puede tener temor al compromiso y temor a la intimidad, con lo cual podemos pensar: “Yo realmente no me quiero abrir a ningún maestro, porque entonces él estaría al mando.” Obviamente, ser capaz de sobreponerse a este miedo exitosamente requiere cierto entendimiento de la vacuidad. No hay nada que temer al abrirnos a un maestro, porque cuando nos abrimos, no es que haya un pobre e indefenso “yo” que vaya a ser herido, o abandonado y desilusionado. Además, no es que me abra y no hay absolutamente nada allí así que estoy perdido y es un caos total. Abrirse a un maestro requiere cierta delicadeza en nuestro entendimiento de cómo existimos. Para que la relación con el maestro sea exitosa, tiene que ser madura, con un bien establecido sentido del “yo” convencional que pueda discriminar entre lo que ayuda y lo que daña, y entre lo apropiado y lo inapropiado. En cambio una relación inmadura puede ser bastante desastrosa.
Proceder lentamente en el establecimiento de la relación con un maestro espiritual
Participante: [trad.] Antes de tomar refugio con un maestro específico, es recomendable investigarlo o investigarla apropiadamente, pero ella piensa que ahora con una mente impura, ¿cómo puede investigar apropiadamente a un maestro? ¿Y cómo puede saber si el maestro es un buda o no?
Alex: Cuando decimos que para que la relación con un maestro espiritual realmente funcione bien, necesitamos ser maduros, esto no significa que mientras somos todavía inmaduros, no sigamos a un maestro. No significa que tengamos que esperar hasta que seamos realmente maduros antes de relacionarnos con un maestro. Si ese fuera el caso, quizá tendríamos que esperar un tiempo muy largo. Un maestro hábil nos puede ayudar a volvernos más maduros. Por otro lado, un maestro sin habilidades, puede tomar ventaja de nuestra inmadurez y abusar de nosotros. Así que, al aproximarnos a un maestro potencial, es recomendable tomar en cuenta que no sabemos si tal persona está calificada o no. Necesitamos proceder muy lenta y cuidadosamente.
La relación con un maestro espiritual es algo que generalmente necesita desarrollarse lentamente lo largo del tiempo y pasar por diferentes etapas. Incluso ver al maestro como un buda, lo cual nunca sucede en las primeras etapas, se desarrolla en varias fases. No quiero entrar en este tema con demasiado detalle ahora, porque tomará bastante tiempo presentarlo. Pero ese tipo de relación, en la cual vemos a nuestro maestro como un buda, es realmente relevante sólo cuando estamos en una etapa muy avanzada de la clase más alta de la práctica del tantra, el anutarayoga.
En su Gran presentación de las etapas graduales del camino, lamrim chen mo, Tsongkapa escribió que una relación apropiada con un maestro espiritual es la raíz del sendero, y esquematizó dicha relación en términos de ver al gurú como un buda. Pero necesitamos entender el contexto en el cual escribió esto y por qué lo dijo. Claramente, Tsongkapa estaba escribiendo y presentando este punto a monjes que estaban involucrados en la práctica tántrica. Podemos inferir eso porque la toma de refugio viene más tarde en su presentación del sendero. ¿Cómo es posible que tengamos una relación con un maestro, viéndolo como un buda, si no hemos tomado refugio y ni siquiera sabemos lo que es un buda? Es claro que la instrucción de ver al gurú como un buda es para alguien que ya ha tomado refugio y está involucrado en el tantra, ya que todas las referencias que Tsongkapa usa para apoyar su visión del gurú como un buda vienen de los tantras. Entonces queda claro que éste es principalmente un tópico tántrico. Eso nos indica que para aquellos de nosotros que no tenemos el antecedente de ser un monje o una monja involucrados en la práctica más avanzada de tantra, no podemos tomar tales cosas, como el refugio, por dadas. Tenemos que empezar desde una etapa más temprana.
Cuando inicialmente estudiamos con un maestro, especialmente como occidentales, la cuestión de “ ¿Es éste maestro un buda o no?” nos es, para nada, relevante. Necesitamos ver primero si es un buen maestro. ¿Puede explicar claramente? ¿Qué es lo que explica? ¿Lo que explica concuerda con los textos clásicos? ¿Concuerda con mi vida? Así es como examinaríamos cualquier tipo de maestro, digamos por ejemplo, si vamos a aprender un idioma: ¿puede enseñárnoslo efectivamente?
También observamos el tipo de sensación general que tenemos cuando estamos con esta persona. Podemos tener sensibilidad a qué tipo de relación podemos tener con alguien, por la sensación que tenemos cuando estamos con esta persona. ¿Es alguien que nos inspira o es alguien que nada mas nos deja perplejos? ¿Es alguien que realmente se comunica con nosotros o es alguien con quien no podemos relacionarnos? Es posible sentir eso, no se necesita clarividencia ni un gran nivel de madurez.
Entonces empezamos a examinar un poco más cuidadosamente cosas tales como la ética de la persona: ¿Es una persona ética? ¿Es alguien que fácilmente y a menudo se enoja o es muy posesivo con sus estudiantes y trata de controlar sus vidas? También podemos preguntar a otros, para descubrir la manera en que el maestro actúa con otros estudiantes. Estas son algunas de las maneras con las cuales podemos examinar a un maestro, aunque sólo sea para decidir si queremos o no estudiar con él.
Por lo tanto, el estar dispuestos a entrar en una relación con esta persona, en la cual la vemos como un buda, es algo diferente y muy avanzado y realmente no tan relevante a un nivel de principiante. Si somos alguien que ya ha tomado refugio y que ya ha pasado a través de las etapas básicas del sendero y que ya está involucrado en la clase más avanzada del tantra, si somos alguien así, y tenemos esta fuerte relación con el maestro, entonces podemos ver al maestro como un buda dentro de todo el contexto de lo que eso significa. Entonces, si regresamos de nuevo a través de todas las etapas graduales al mero principio del sendero, como en el caso de un monje revisando todo el camino gradual, cuando escucha el lamrim chen mo de Tsongkapa, en preparación para recibir una iniciación tántrica, entonces esa relación con el maestro como un buda será la raíz del éxito al seguir todo el camino. Entonces sí, marca una gran diferencia.
No perder nuestra facultad crítica
Necesitamos entender las cosas dentro de su propio contexto, no es fácil hacerlo. Pero, especialmente al principio, pienso que es esencial no perder una actitud crítica hacia el maestro. Más tarde, cuando nos relacionamos con el maestro como un buda, entonces tenemos un acuerdo especial con tal maestro que requiere una tremenda madurez emocional. Lo que estamos diciendo con este tipo de contrato es básicamente: “Tú eres un buda, lo cual significa que no importa lo que hagas, yo te veré como un buda que está tratando de enseñarme algo”. Recuerden, la existencia de las cosas no está establecida desde su propio lado, independientemente de todo lo demás. Así que la existencia de este tipo de relación con el maestro se establece en relación a la situación de “Me estás ayudando a crecer”.
Entonces, básicamente, estamos diciéndole a nuestro maestro, en nuestra mente, “No me importa cuál es tu motivación y no me importa si tú estás real y objetivamente iluminado o no, yo voy a usar la oportunidad de crecer y aprender constantemente, dentro de esta relación contigo. Si me dices que haga algo tonto, no te voy a responder: ‘Estás tonto’ y a enojarme contigo. Más bien, lo veré como: “Me dijiste que hiciera algo tonto de manera que yo aprenda la lección de usar mi propia discriminación y mi propia mente para no hacerlo”. En otras palabras, cualquier cosa que haga el maestro, lo tomaremos como una enseñanza y trataremos de aprender algo de ello. No importa lo que esté sucediendo desde su lado.
Seguramente a esto se refieren cuando se dice que necesitamos ver a todo el mundo como budas. Entender todo como una lección. De tal manera podemos aprender de un niño. Cuando un niño actúa de una manera desagradable o tonta, podemos aprender a no actuar así. El niño es nuestro maestro. Un perro nos puede enseñar. Cualquiera nos puede enseñar. Sin embargo, poder hacerlo requiere un gran nivel de madurez emocional, ¿no es así? ¿Para no enojarnos y no juzgar a otros? Es una práctica muy avanzada. No es algo que podamos hacer como principiantes.
Obviamente, es necesario revisar muy bien si podemos o no entrar en este tipo de acuerdo con un maestro para ser capaces de relacionarnos en ese nivel. ¿Está el maestro calificado y estamos nosotros calificados para hacerlo? Podemos incluso tener dicho tipo de relación con un maestro con quien no se tiene mucho contacto personal. Cuando asistimos a enseñanzas generales que imparte un gran maestro a una multitud, podemos hacer lo mismo: “Voy a aprender de lo que sea que digas o hagas”. Pero recordemos, esto no es la relación entre un soldado y un general en la armada: “¡Si mi general! ¿Qué debo hacer? Dígame. Deme una orden. ¡Si señor! Yo lo haré.”, no es para nada así.
Sesión seis: Dos temas más – Convertirse en budista y la felicidad
Convertirse al budismo
Hemos estado hablando acerca de algunas de las diferentes dificultades que mucha gente tiene al trabajar con el budismo. Hemos visto que es muy importante tener una actitud realista. En este sentido, uno de los consejos que Su Santidad el Dalai Lama repetidamente da a los occidentales, es el de tener mucho cuidado en cambiar de religión. Su consejo da en el clavo con todo lo relacionado con esta cuestión: cuando seguimos el camino budista, ¿significa que hemos cambiado de religión, que nos hemos convertido y que ahora, en lugar de usar una cruz alrededor de nuestro cuello, usaremos un cordón rojo?
Me parece que, en muchos sentidos, pensar en nuestro compromiso con el sendero budista en términos de conversión, no es muy útil. Ciertamente, si decimos que nos hemos convertido al budismo, esto inmediatamente aleja a otros provenientes de nuestra tradición de origen, sean cristianos o judíos, y especialmente islámicos. Convertirse a otra religión no es algo muy bien visto por nuestra familias o por nuestra sociedad, ¿no es así? Lo perciben como un rechazo personal. Así que Su Santidad siempre dice que debemos ser cuidadosos y tocar este tema con mucha delicadeza, y me parece que podemos entender esto también desde un punto de vista psicológico, además del punto de vista social de la familia y de la sociedad.
Es muy importante ser capaces de integrar toda nuestra vida de tal forma que todas sus partes encajen armoniosamente. De esta manera, nos sentiremos cómodos con toda nuestra historia. El tener una perspectiva integrada de nuestra vida nos permite ser más equilibrados. Algunas veces, cuando las personas se convierten a otra religión, lo que pasa es que tienen una actitud muy negativa hacia lo que habían estado haciendo previamente. Para entender esto, nos es útil tomar en cuenta cierto mecanismo descrito en la sicología. Es la necesidad básica que tiene la gente de ser leal a sus ancestros o a su familia o bien a sus propios antecedentes con el fin de tener un sentido de autoestima. Tal necesidad o impulso de ser leal con el fin de probar, de alguna manera nuestra valía, es generalmente inconsciente. Lo que sucede es que si negamos que había aspectos positivos en nuestro pasado (ya sea religión, familia o nacionalidad), como inconscientemente aún tenemos el impulso de ser leales a ellos, inconscientemente nos volvemos leales a los aspectos negativos. Es una forma destructiva de lealtad.
Formas destructivas de lealtad
Un buen ejemplo de una forma destructiva de lealtad es la experiencia que han tenido algunas personas de la antigua Alemania del Este. Toda la situación de la integración de la Alemania del Este con la Alemania del Oeste fue una en la que casi todo lo de la política cultural de la Alemania del Este fue negado e identificado como “malo” y negativo. Lo que pasó es que todo lo del sistema anterior fue tirado a la basura y las personas se quedaron con una especie de sensación terrible de ser estúpidos y de haber desperdiciado su vida entera en algo negativo, especialmente si habían sido políticamente activos apoyando al estado. Esto provoca un estado psicológico muy difícil, obviamente.
Lo que pasó entonces fue que, para algunas personas del Este, inconscientemente, existía la necesidad de ser leales a su pasado con el fin de tener algún sentido de autoestima, y de esta manera fueron leales a aspectos negativos, como el totalitarismo. De ahí surge el fenómeno de los cabeza rapada (skinhead) y los neo nazi. Los neo nazi poseen un odio recalcitrante hacia los extranjeros y una glorificación de sí mismos y de su raza. Esta clase de lealtad a la intolerancia hacia los extranjeros era característica de la sociedad de la Alemania del Este. Por otro lado, si la gente puede señalar y reconocer los aspectos positivos de su pasado, esto les permite ser leales a ellos y contribuye a una mejor integración de toda su vida. Y claro que había muchos aspectos positivos en la sociedad de la Alemania del Este. Un ejemplo es la cálida y estrecha relación que algunas personas tuvieron, en la que podían comprenderse y tenerse confianza. Al ser controlados externamente de manera tan severa, cuando se encontraban en un ambiente seguro entre amigos, podían establecer una forma muy especial de relación afectuosa y cálida. Eso fue algo muy positivo.
El mismo problema de formas destructivas de lealtad surge a menudo cuando cambiamos de religión. Si sólo pensamos, “esta religión anterior que tenía era estúpida y terrible” y luego saltamos hacia algo nuevo como el budismo, también tendremos de manera inconsciente el impulso de ser leales a nuestro pasado. En tales casos, nos mantenemos leales a los aspectos negativos en lugar de a los positivos. Por ejemplo, si nuestros antecedentes son cristianos, quizá encontremos que nos volvemos muy dogmáticos o muy rígidos en relación al miedo a los infiernos y en lo relativo a lo que debo y no debo hacer, y algunas veces también podemos volvernos muy sectarios. Con la intención de evitar esto, es muy importante reconocer los aspectos positivos de nuestra religión de origen, la religión de nuestra familia, así como los aspectos positivos de nuestra cultura (el lado positivo de ser alemán, o italiano, o americano, o cualesquiera que sean nuestros antecedentes).
Existen, obviamente, cosas sumamente positivas en los antecedentes cristianos, con todo su énfasis en el amor y en la caridad, particularmente en la ayuda a los pobres, a los enfermos y a los necesitados. Esto es enormemente positivo. No hay nada contradictorio entre esto y la práctica budista. En cierto sentido, podemos ser budistas y cristianos a la vez, porque no hay necesidad de deshacerse de estos aspectos positivos de los antecedentes cristianos. Sea que nos concibamos a nosotros mismos como budistas o no, no me parece que eso sea una cuestión importante en el budismo, nunca lo ha sido, como lo fue en la Europa medieval de: “¿Cuál es tu religión?” y que tuviéramos que identificarnos a nosotros mismos ante una inquisición. Las cosas no son así en el budismo.
La posición de los budistas laicos en la sociedad tradicional india
Creo que podemos ver esto desde el ejemplo de la antigua India. En la India antigua, donde se desarrolló el budismo, no había una distinción muy clara entre budistas e hindúes. Hay esta falacia de que el budismo en India no tenía castas y que el Buda estaba en contra del sistema de castas. Pero en realidad ese era el caso solamente de la comunidad monástica. Para los monjes y monjas no había castas, pero este no era el caso entre los seguidores laicos del Buda. En algunas inscripciones en las ruinas de paredes de antiguos monasterios budistas ponen: “Tal cantidad de dinero fue donada al monasterio por el brahmán fulano de tal”. Estas inscripciones siempre hacían alusión a la casta de la persona laica que era el mecenas, ésta es una clara indicación de que los budistas laicos no formaban una comunidad separada de la sociedad hindú; eran parte de la sociedad india. Esto quiere decir que en la India no había ceremonias de matrimonio budistas por separado, ni cosas así, los indios budistas laicos en realidad seguían las costumbres hindúes para ello.
Había ventajas y desventajas en ello. La ventaja era que básicamente todos en India eran parte de una sociedad integrada y cada persona seguía su propia escuela y maestro espiritual. Así que, no había gran diferencia si seguías una escuela budista o si seguías esta u otra forma de hinduismo, porque la sociedad en sí misma incluía a todos armoniosamente sin que nadie tuviera que especificar: “Soy hindú” o “soy budista”. Evidentemente, si te convertías en monje o monja, había obviamente un fuerte compromiso de unirte a una comunidad separada, eso era diferente, pero estamos hablando de la posición de personas laicas en la India tradicional.
La desventaja fue que cuando los monasterios budistas dejaron de funcionar en India, la mayoría de los budistas fueron fácilmente absorbidos en el hinduismo, especialmente porque el hinduismo reconocía al Buda como una forma de Vishnu, su dios. Así que era muy fácil ser devoto al Buda y ser perfectamente hindú.
Seguir el budismo y continuar asistiendo a la iglesia
Obviamente necesitamos un equilibro para no caer en los extremos de sólo trivializar el budismo o de decir: “Me convertí al budismo y ahora tengo prohibido para siempre ir a la iglesia”. La pregunta realmente sería: “¿Qué significa tomar la ceremonia de refugio?, ¿significa acaso que ahora me he convertido en budista como en la conversión al cristianismo por medio del bautismo?” No me parece que sea el equivalente de un bautismo, no me parece útil verlo de esa manera.
Creo que el camino espiritual que seguimos, necesita ser algo muy privado. Andar por ahí con sucios cordones rojos alrededor del cuello, especialmente si tenemos una colección de treinta de ellos, nos hace lucir muy extraños, un poco como un ubangi africano con todos esos anillos metálicos alrededor de su cuello. Si queremos tener estos lazos, podemos tenerlos en privado, para nosotros mismos, por ejemplo en nuestra cartera o algo así. No es necesario anunciar lo que hacemos. No hay razón para sentir que nos está prohibido ir a misa o que de alguna manera con esto estamos traicionando nuestro compromiso con el budismo.
Muy frecuentemente, cuando la gente se acerca al budismo, al principio se ponen a la defensiva al respecto, porque todavía no se sienten seguros ni a gusto con la situación. Así que para justificar su elección de camino espiritual, sicológicamente sienten: “No puedo ir a la iglesia y no puedo pensar nada positivo acerca de mi pasado”. Esto es un gran error. Obviamente, si estamos siguiendo un sendero espiritual budista de manera honesta, necesitamos poner toda nuestra energía en ello. Sin embargo, eso no contradice practicar el amor cristiano y ser inspirado por grandes figuras cristianas como la madre Teresa, y tratar de servir a los necesitados de la forma en la que ella lo hizo. Esto no es contradictorio en absoluto con el sendero budista. ¿Cómo podría serlo?
Si estamos practicando meditación y otros tipos diferentes de entrenamientos budistas en nuestra vida, no hay razón para sentirnos incómodos de ir a la iglesia, si surge la ocasión en la que eso parece ser lo adecuado. No hay problema. Y cuando vayamos a la iglesia en tal caso, no es nada útil sentarse ahí y sentirse tan amenazados por la situación que necesitamos recitar mantras todo el tiempo. Si acudimos a la iglesia como un practicante budista, no hay nada de malo en participar. Lo importante es nuestra actitud durante toda la experiencia de estar en la iglesia.
Obviamente, en cualquier forma de religión organizada, encontraremos elementos que son atractivos y elementos que no son tan atractivos. Así que si estamos en una situación en la que nuestra familia dice: “Es una fiesta especial, ven a la iglesia. Es navidad” o lo que fuere, decir: “Yo no iré a la iglesia con ustedes, soy budista” realmente los ofendería, lo tomarían como un rechazo personal. Así que es mejor ir a la ceremonia de navidad con nuestra familia. En lugar de enfocarnos en los aspectos que probablemente antes nos molestaban del cristianismo y hacia los que fuimos críticos en el pasado, concentrémonos en los aspectos positivos, porque sí los tiene. De esta manera, sicológicamente, internamente, el resultado es que nos sentiremos mucho más como una persona integrada. Estaremos en paz con nuestra historia personal y eso es en verdad muy útil.
Felicidad
Estar en paz con nosotros mismos nos lleva al tema de “¿Qué lugar ocupa la felicidad en el budismo?” Me parece que un tema muy importante en la aproximación al budismo para una gran cantidad de recién llegados, especialmente si se proviene de una religión que enfatizaba que todos somos pecadores, es: “¿Se me tiene permitido ser feliz?”. Escuchamos en las enseñanzas budistas que todo es sufrimiento y que podemos morir en cualquier momento, así que no hay tiempo que perder. Por lo que frecuentemente sentimos que no está permitido ir al cine, o relajarse o divertirse. Este es un gran malentendido. Tenemos que contemplar primero la definición de felicidad y entender qué es la felicidad. Muchas personas ni siquiera saben que son felices o qué es la felicidad. Tienen que preguntar a otros: “¿Tú qué crees, parezco una persona feliz?”
Hay varias definiciones de felicidad en el budismo. La definición fundamental es que la felicidad es la sensación que madura de acciones constructivas positivas. Es la maduración del karma positivo. Si esa es la definición de felicidad, entonces obviamente en el budismo buscamos ser constructivos de tal manera que podamos experimentar felicidad como resultado. Con la práctica budista, estamos específicamente tratando de ser positivos y constructivos; por tanto, obviamente, experimentaremos felicidad como resultado y además “se nos permite” experimentarla. No puede ser el caso que el budismo diga que no se nos está permitido ser feliz. ¡Si la felicidad no estuviera permitida en el budismo, entonces los budistas andarían por ahí siendo destructivos todo el tiempo, porque eso aseguraría que nunca serían felices!
Además, hay una enseñanza básica en budismo que dice que todos queremos ser feliz y nadie quiere ser infeliz. Si tal es el caso y, con amor, deseamos que todos sean felices, y además estamos trabajando para traer felicidad a todos, obviamente deseamos también nosotros ser felices y estamos trabajando para traernos felicidad a nosotros mismos también.
La felicidad también se define como aquella sensación que, cuando surge, desearíamos que continuara; y cuando se va, desearíamos que regresara, pero no de una manera aferrada. Básicamente, la felicidad se siente bien.
Puntos de confusión referentes a la felicidad
La confusión en torno al tema de la felicidad parece surgir sobre dos puntos. Uno es que con frecuencia pensamos que para experimentar felicidad, la sensación necesita ser espectacular. El otro punto es la confusión en torno a qué forma necesitaría tomar la felicidad para ser calificada como tal. Este segundo punto se relaciona con la pregunta de ¿cuál es, realmente, la fuente de la felicidad?
Primero que nada, la felicidad no tiene que ser espectacular para que cuente como felicidad. Con frecuencia pensamos que una sensación necesita ser realmente fuerte para efectivamente existir. Tenemos una especie de actitud “hollywoodesca” hacia las cosas. Si una emoción positiva está en un nivel bajo de intensidad, no sirve para una buena película, no sirve para un buen show; así que tiene que ser muy fuerte, quizás incluso con música de fondo dramática. Ese no es el caso. Como dije, felicidad es la sensación que experimentamos como bueno y que desearíamos que continuara, ¡es muy agradable! La felicidad no tiene que ser uno de esas demostraciones estereotípicas latinoamericanas o italianas del entusiasmo como “¡Yupi!”, “Guau!” “¡Fantástico!” Podría también ser algo más bien tenue, al estilo británico.
En cuanto el segundo punto, recuerden que cuando hablamos de sentir un nivel de felicidad o infelicidad, se trata de la forma en que experimentamos la maduración de nuestro karma, es la forma en que experimentamos las cosas en nuestra vida. Entonces la pregunta es: ¿En qué tipo de forma experimentaríamos esa felicidad? ¿La forma que toma nuestra felicidad tiene algo que ver con estar entretenido, divertido, distraído de nuestras vidas monótonas, o pasarla bien? ¿Tenemos que estar divertidos para que una sensación califique como felicidad? Y, en un nivel mucho más básico, ¿hacer algo para divertirnos es una auténtica fuente de felicidad?
Diversión
“Diversión” es una palabra muy interesante. Es muy difícil de definir. Una vez estaba con mi maestro Serkong Rimpoché en Holanda y las personas con las que nos estábamos quedando tenían un barco muy grande (un yate). Un día, ellos se ofrecieron a llevarnos de paseo en el barco para “ pasar un buen rato”. El barco estaba en un lago muy, muy pequeño (un barco muy grande en un lago muy pequeño). Había también otros muchos barcos grandes y pequeños en este laguito. Salimos en este barco y sólo dimos vueltas en círculo alrededor del lago con todos los otros barcos, lo que me recordó a un parque de diversiones en donde hay una pista para que los niños manejen pequeños carritos dando vueltas en círculo, así fue. Después de un corto tiempo, Serkong Rimpoché volteó hacia mi y me preguntó en tibetano: “¿esto es a lo que ellos llaman diversión?”
Mi punto es que si vemos a la felicidad en términos de causa y efecto, ¿cuál es la causa de ser feliz? Desde la perspectiva budista, la causa de la felicidad es el comportamiento constructivo. No es salir y hacer algo frívolo para “divertirse”, y eso es lo que nos hará felices. Podemos salir y hacer algo que la sociedad considera “divertido”, como pasear en este bote, o ir a ver una película o a alguna fiesta o algo así, y ser absolutamente desdichados. Por otro lado, podríamos estar sentados en el trabajo en nuestra oficina y estar muy felices y contentos. Así es que si hemos acumulado las causas de la felicidad, que son comportamientos constructivos, entonces experimentaremos felicidad en cualquier tipo de situación y no necesariamente sólo en situaciones que tradicionalmente son llamadas “diversión”.
Cuando tenemos la opción de decidir qué hacer y cómo vamos a pasar nuestro tiempo, quizá escojamos trabajar, relajarnos, practicar algún deporte, ir a nadar, o lo que sea. Pero creo que es muy importante tener un claro entendimiento en nuestra mente acerca de cuál será la fuente de la felicidad en esas actividades. Podríamos elegir ir a nadar o trabajar en concordancia con la idea de: “Quiero esto para ser feliz”, pero me parece que hay otros criterios que podríamos usar, como sería: “He estado trabajando muy duro. Estoy muy cansado y, con el fin de ser de mayor ayuda en mi vida para mí mismo y para otros, será mucho más productivo que me relaje en este momento. Ya no es productivo continuar trabajando”. Podríamos usar la metáfora: el caballo tiene que salir al campo a pastar; no puede correr todo el tiempo.
La vida es difícil, es la afirmación de La Primera Verdad Noble. Es difícil teniendo un cuerpo como este que no es capaz de trabajar veinticuatro horas al día continuamente. Tenemos que relajarnos; tenemos que dormir; tenemos que comer. No hay necesidad de sentirse culpable por ello. Ya hemos tratado el tema de la culpa cuando hablamos acerca de aceptar el hecho de que la vida es difícil. Es un hecho que la vida está llena de todo tipo de problemas. Si podemos aceptar tal hecho, entonces no nos sentimos culpables por ello. Pero si tenemos la idea de que “Ahora tengo que divertirme”, y nos presionamos para divertirnos y ser felices, generalmente no funciona. Si no tenemos la expectativa de que ir al cine o a nadar o a un restaurante nos hará felices, o la expectativa de que divertirnos de tal manera significa que somos felices, entonces no nos decepcionaremos. Pero es muy posible que estas actividades puedan ayudarnos a recargar baterías, en el sentido de que nos den más energía y todo eso por el hecho de relajarnos. Eso pueden hacer, pero sólo probablemente, no hay garantía. Si estamos o no felices haciendo estas actividades es otra cosa. Y si acaso experimentamos algún nivel de felicidad durante la actividad, no tiene que ser una experiencia súper intensa, latinamente apasionada.
Esto no sólo es válido para cuestiones como ir al cine o ir a nadar, sino también en términos de nuestras relaciones con otras personas (amistades y pasar tiempo de esparcimiento con otros) así que es muy útil tenerlo en mente. Algunas personas piensan que cuando van a visitar a un amigo, tienen que “hacer algo” juntos, que tienen que salir y divertirse juntos, haciendo algo. No pueden verdaderamente apreciar un bajo nivel de felicidad y satisfacción de sólo estar con ese amigo, sin importar para nada qué hagan. Podrían incluso ir al supermercado juntos y hacer la compra, o lavar la ropa. Encuentro este punto muy útil y me parece que en general es de gran ayuda considerarlo para poder ser capaces de soltar extrañas expectativas acerca de lo que es la felicidad o tener culpa respecto a ello.
Reconocer el nivel de felicidad que sentimos
Hagamos un poco de auto observación. Sentémonos y sólo experimentemos estar aquí y tratemos de notar qué sensación tenemos. “Sensación” se especifica aquí de acuerdo a la definición budista del segundo de los cinco agregados (a saber, sensación es la forma en que experimentamos lo que vemos, lo que escuchamos, lo que pensamos, etc. en términos de las variables de feliz, infeliz o neutro). Sólo traten de reconocer e identificar eso. No estamos hablando de sentir calor o sentir frío, o de sentir alguna sensación física como placer o dolor, sino el nivel de felicidad o infelicidad que acompaña cualquier actividad física o mental, en el sentido de experimentarlo como agradable o desagradable.
Por ejemplo, encuentro agradable mirar las flores en este jarrón. Miren las flores. ¿Cómo se sienten? ¿Cómo experimentan eso? Traten de identificar y reconocer la sensación de algún nivel de felicidad que experimenten al ver las flores o al ver las fotografías en la pared, o al ver afuera los árboles, ¿qué nivel de felicidad sienten? Tratemos de reconocer eso, de hecho, tenemos mucha felicidad. No es una experiencia súper brasileña, pero está ahí.
Por favor, observen en ustedes mismos cuál es la sensación, Y tengan en mente que la felicidad es esa sensación que, cuando surge, desearíamos que continuara, y si desaparece, desearíamos que regresara. Y la infelicidad es esa sensación que, cuando la experimentamos, queremos que termine, queremos que desaparezca.
[pausa]
Me parece que practicar de esta manera no tiene que ser un ejercicio formal de meditación. Más bien, es algo que podemos hacer en cualquier momento para tener cada vez más presencia mental en que gran parte del tiempo, realmente estamos felices. No se trata de “Yo no tengo sensaciones”, que es lo que algunos de nosotros podríamos pensar.
¿Hay comentarios?
Participante: (traductor) Fue muy difícil cambiar de primero escucharte a ti, que es un proceso muy activo, a sólo meterse de lleno a tener que sentir qué está pasando. Él se sintió un poco lanzado a la fuerza a esta observación. Esta mañana, cuando atravesó un parque, tuvo esta sensación de mucha apertura de: “Sí, las cosas están bien y soy feliz”, y esto pasó de manera muy natural.
Alex : Me parece que un punto muy importante es ser capaces de reconocer que tenemos sensaciones constantemente, ya sea que estemos haciendo algo que encontramos muy relajante, o algo que es muy intensivo. Muchas veces estamos muy metidos en nuestra cabeza y realmente no reconocemos que, de hecho, hay cierta calidad en la manera en que experimentamos todo y esa calidad es esta dimensión de feliz o infeliz, ocurre todo el tiempo. La importancia de esto es que con mucha frecuencia nos vamos al extremo de “pobre de mi” y “no soy feliz, quiero divertirme. No quiero estar aquí en esta aburrida oficina”, y tenemos todo este tipo de quejas. Pero, de hecho, podemos experimentar el estar atrapados en una terrible congestión de tráfico con una pacífica sensación interna de felicidad y satisfacción. Recuerden, la felicidad no tiene que ser espectacular.
Participante: ¿No hay una diferencia entre lo que está pasando en tu cabeza y lo que está pasando en tu corazón? Los tibetanos siempre señalan aquí al corazón al referirse a los sentimientos 1 .
Alex : Los tibetanos también señalan ahí para referirse al pensamiento. Desde la perspectiva tibetana, los aspectos intelectuales, emocionales y sentimentales de nuestro experimentar las cosas provienen todas de un lugar y ellos lo localizan en el corazón. En realidad, no importa en dónde se ubican. Son vistos como un todo, más que como una dicotomía o una separación entre el cuerpo y la mente, o entre intelecto y sentimientos, como generalmente se considera en occidente. Así que, podemos ser felices al mismo tiempo que estamos muy involucrados intelectualmente en algo. Como dije, esto es muy importante de reconocer especialmente en las relaciones con otros. Algunas veces pensamos: “Necesito estar enamorado para realmente ser feliz” (Algo así como tener una experiencia de tipo adolescente). De hecho, esa sensación de felicidad de estar en una relación amorosa con alguien puede tener un nivel muy bajo de intensidad pero, aún así, ser sumamente satisfactoria.
1 En inglés “feelings” se refiere tanto a sensaciones como a sentimientos. En esta pregunta, por el contexto, parece referirse a sentimientos aunque se ha estado hablando del “agregado de las sensaciones”. (N.T.)
Sesión siete: Práctica tántrica
El tantra es una práctica avanzada
Para nuestra última sesión juntos, hablemos un poco acerca del tantra. También necesitamos aterrizar el tantra.
Muy frecuentemente, cuando los occidentales se aproximan a enseñanzas tántricas del budismo tibetano, caen en dos extremos. Un extremo es asustarse y no querer involucrarse con el tantra para nada, y el otro es querer sumergirse en la práctica del tantra inmediatamente. Ambos tienen sus inconvenientes.
El tantra es una práctica extremadamente avanzada. No es algo para asustarse pero tampoco algo para involucrarse prematuramente. En nuestras prácticas al nivel sutra del budismo, los niveles iniciales, lo que estamos haciendo es básicamente aprender a desarrollar muchas diferentes cualidades que nos ayudarán, ya sea a mejorar el samsara, a alcanzar la liberación, o a convertirnos en un buda con el objetivo de ayudar a otros tan plenamente como sea posible. Alcanzar estas metas requiere desarrollar concentración, amor y compasión, un correcto y profundo entendimiento de la impermanencia, del vacío, de la renuncia, etc. Todo esto conforma las causas absolutamente necesarias para lograr las metas mencionadas. Aunque podemos describir el tantra de muchas maneras, un aspecto de la práctica tántrica, es el hecho de que es una manera de poner todo esto junto y practicarlo al mismo tiempo.
[Ver: Para enntender el tantra.]
Obviamente, no podemos llevar a cabo todas estas prácticas simultáneamente si no las hemos desarrollado primero una por una. El simplemente saltar a la práctica del tantra sin haber primero desarrollado estas cualidades, degenerará en una mera práctica de rituales sin ningún sentido o profundidad. Para realmente obtener cualquier beneficio profundo de un ritual, necesita ser visto como una estructura que reúna todas estas cualidades que hemos estado desarrollando.
Por ejemplo, necesitamos darle a nuestra vida la dirección positiva y segura del refugio. ¿Qué hacemos con la práctica de un ritual tántrico? Justamente eso: vamos en esta dirección segura al tratar de desarrollarnos por medio del ritual. No hacemos el ritual como una forma de entretenimiento, o como ir a Disneylandia, por diversión o escape de nuestra vida ordinaria. Más bien, usamos la práctica del ritual como una forma de ayuda en nuestro desarrollo personal para alcanzar las diversas metas budistas. Estas metas son Las Tres Joyas del Refugio: lo que el Buda enseñó, lo que él logró por completo, y lo que la sanga altamente realizada ha logrado en parte.
La necesidad de la renuncia
La renuncia es otra parte extremadamente necesaria de cualquier práctica tántrica y también necesitamos hacer énfasis en torno a lo que se refiere. La renuncia tiene dos aspectos. Uno de ellos es una fuerte determinación de liberarnos de nuestros problemas. Este aspecto nos posibilita usar la práctica tántrica como un método para liberarnos de nuestros problemas al alcanzar la iluminación. Si no tenemos este aspecto de la renuncia, la determinación de ser libres, seremos incapaces de aplicar las prácticas a nosotros mismos, como una parte integral de nuestro sendero espiritual.
El otro aspecto de la renuncia es el estar dispuestos a dejar, no sólo nuestro sufrimiento, sino también las causas de nuestro sufrimiento. Esto es muy importante. Si no estamos dispuestos a dejar las causas de nuestro sufrimiento no hay manera alguna de que nos liberemos de ese sufrimiento, sin importar qué tanto deseemos liberarnos de él. Desafortunadamente, la causa de nuestro sufrimiento no es algo trivial, como ir al cine, comer chocolate o incluso tener sexo. Es algo que impregna toda nuestra vida. En un nivel, son todos los rasgos negativos de nuestra personalidad (todo nuestro enojo, nuestro apego, nuestra arrogancia, nuestra envidia y demás). Si vamos un poco más profundo, incluye nuestra inseguridad, ansiedad y preocupaciones. Y si vamos aún más profundo, es nuestra confusión: son todas las concepciones erróneas que tenemos acerca de nosotros mismos y de todo en la vida.
Aún más profundo que eso, de lo que en realidad necesitamos deshacernos, es de nuestra mente ordinaria que hace aparecer las cosas de una manera que no es acorde a la realidad. El no darnos cuenta de que las llamadas “apariencias impuras” son engañosas y falsas, nos hace creer que son verdaderas. Todos nuestros problemas provienen de ahí.
La mente en sí misma no es el problema. Es la actividad o función creadora de apariencias engañosas de la mente y nuestra creencia errónea de que estas apariencias son verdaderas. De esta manera, la causa de nuestros problemas tampoco son las apariencias que produce la mente, en sí mismas. Es un gran error pensar que el problema recae en sí en las apariencias. Pensar así es una falla que proviene de malentender la palabra tibetana nangwa, que puede significar tanto “ apariencias” como “fabricación de apariencias”.
Cuando hablamos acerca de deshacernos de las “apariencias ordinarias” o de las “apariencias dualistas” no estamos hablando de un sustantivo; no estamos hablando de apariencias “allá afuera”. Estamos hablando de una forma de darse cuenta de algo; estamos hablando de un verbo. Específicamente, estamos hablando de la función de la mente que causa que las cosas aparezcan de una forma no acorde a la realidad. De eso es de lo que estamos tratando de librarnos; de eso intentamos lograr la verdadera cesación. Y desafortunadamente, la vida es difícil (nuestra mente constantemente hace aparecer las cosas en formas extrañas, sin un principio).
Por ejemplo, aún si tenemos cierto entendimiento de la impermanencia o del yo no sólido, cuando nos levantamos por las mañanas y nos miramos al espejo, nuestra mente nos hace aparecer como si fuéramos la misma persona que éramos la noche anterior, idéntica. Parece que somos permanentes. O nos lastimamos el pie y nuestra mente hace aparecer como si hubiera un “yo” separado del pie. “Me lastimé MI pie”. Nuestra mente conceptual, basada en la manera en que hablamos, hace que así aparezcan las cosas.
A lo que necesitamos estar dispuestos a renunciar es a todo este proceso de la mente que hace aparecer las cosas de esta manera (con lo cual, desafortunadamente, estamos increíblemente familiarizados) y a toda la confusión, problemas y preocupaciones que se derivan de ello. Si no estamos dispuestos a renunciar a esto, ¿cómo podríamos lograr con el tantra una transformación en nosotros mismos, en nuestra auto imagen y en todo este tipo de cosas?
Sin estar dispuestos a renunciar a nuestra auto imagen ordinaria (que es la auto imagen de un “ yo” sólido con algún tipo de identidad sólida) para entonces auto generarnos como una suerte de deidad, es el camino a la esquizofrenia más que el camino a la liberación. Aún tendríamos esta extraña idea de nosotros mismos, completamente enojada y apegada. Sobre esa auto imagen que tenemos, añadiríamos la idea inflada de: “Yo soy una deidad”. Después fácilmente caeríamos en la locura de decir, por ejemplo: “Estoy enojado: es mi aspecto airado como deidad”. O vamos y tenemos sexo con cualquiera que nos encontremos porque: “Soy una deidad con consorte, y tener sexo con todos es una práctica tántrica elevada.” Esto es de gran peligro y puede ocurrir si simplemente saltamos al tantra sin tener las bases de esta determinación de ser libre, de la renuncia a nuestra auto imagen ordinaria.
Y para renunciar a esa auto imagen, es absolutamente necesario tener un correcto entendimiento del vacío; porque, ¿cómo podríamos, de otra manera, transformar la forma en que nos concebimos a nosotros mismos? Sin un correcto entendimiento podemos volvernos completamente locos al pensar: “ Todo a mi alrededor es perfecto, es sólo un mandala y todo el mundo es un buda”, de una forma muy extraña, ni siquiera pondríamos atención al cruzar la calle y correríamos el riesgo de ser atropellados por un auto.
Más aún, es absolutamente necesario tener amor, compasión y bodichita. Hacemos todas estas prácticas para ser de ayuda a otros y por interés en los demás. La bodichita realmente nos mueve a poner en práctica todo esto como un método para lidiar con el mundo y con los otros. Sin ella, es muy fácil desviarnos a una disneylandia budista, conducidos por nosotros mismos a una extraña tierra de fantasía.
Cuando hacemos las prácticas del tantra, nos imaginamos que tenemos muchos brazos y piernas y que estamos rodeados de luces de cinco colores, etc. Cada uno de estos elementos es la representación de diferentes entendimientos, diversas cualidades, como el amor, la compasión, los cinco tipos de conciencia profunda y demás. Imaginar estas características de una forma gráfica, como muchos brazos y piernas, nos ayuda a generarlas simultáneamente. Es en éste sentido que el tantra es una práctica muy avanzada que requiere una tremenda preparación para estar en condiciones de hacerla apropiadamente.
La necesidad de las prácticas preliminares
Cuando hablamos de otro tipo de preparación, como postraciones o la repetición del mantra de las cien sílabas de Vajrasatva, son adicionales a lo que acabamos de discutir. Nos ayudan a construir el potencial positivo para tener éxito en la práctica tántrica y a purificar el potencial negativo que pudiera impedirnos lograrlo. Pero hacer estas prácticas preliminares por sí mismas, sin acompañarlas con los factores del amor, la compasión, la concentración, el vacío, etc., no será suficiente para tener éxito. Por ejemplo, podríamos hacer cien mil postraciones y tener como motivación alguna razón neurótica. Podría ser para complacer a nuestro maestro, o para unirnos al club de la “gente especial”, o como penitencia por ser una “mala” persona; o cosas por el estilo.
Estas prácticas preliminares necesitan ser hechas, no sólo sobre la base de estos diferentes aspectos del Darma, como el amor y la compasión, sino además con el objetivo de incrementar el desarrollo de estos aspectos en nosotros mismos. Esto es similar a lo que discutíamos antes en términos de cómo, para tener avances en nuestro entendimiento del vacío o de otros temas, es necesario construir una gran cantidad de potencial positivo y purificar algunos bloqueos mentales. Prácticas como las postraciones nos ayudan a generar la energía positiva para unir todos los aspectos del Darma mencionados. Si carecemos de los aspectos que necesitamos unir, la energía positiva generada por las prácticas preliminares no va a ser suficiente.
La forma de construir potencial positivo y de purificar obstáculos puede ser una estructurada tradicionalmente, pero no tiene que ser así necesariamente. Puede hacerse al cuidar a nuestros hijos, al trabajar en un hospital (cualquier actividad positiva que llevemos a cabo repetidamente). Este es un ejemplo tradicional: el Buda tenía un discípulo muy difícil que no tenía una gran capacidad intelectual. Como práctica preliminar para esta persona, el Buda lo hizo barrer el templo por varios años, mientras recitaba: “Que la suciedad se vaya; que la suciedad se vaya”. Tal fue la práctica preliminar de esta persona, el Buda no lo puso a hacer postraciones. Así que necesitamos ser un poquito más flexibles y entender que lo importante es el proceso en sí de construir y purificar. La estructura de dicho proceso puede ser diseñada a la medida de cada individuo.
El maestro espiritual y la toma de votos
Por otro lado, no hay necesidad de sentirse asustado por el tantra y pensar “realmente yo no quiero involucrarme en esto”. Pero necesitamos ser cuidadosos acerca de ello y hacerlo apropiadamente. Para ello, la relación con el maestro espiritual es muy importante porque, nuevamente, como mencionábamos antes, cuando vemos al maestro como una de estas deidades, como una de estas formas búdicas, también funciona en sentido contrario, eso nos permite ver a las figuras búdicas como seres humanos. En otras palabras, aprendemos a traducir todas estas prácticas tántricas a la vida humana, eso es muy importante; de otra manera, podríamos adquirir ideas extrañas sobre lo que significa visualizarnos en estas formas todo el día.
Otra cosa que es muy importante en el tantra es el tomar una serie de votos (votos laicos, votos del bodisatva y, en las dos clases más avanzadas del tantra, votos tántricos). Pero necesitamos tener cuidado y evitar tomar los votos desde un punto de vista en el que nos concebimos a nosotros mismos como un “yo” sólido que dice: “debería hacer esto, o no debería hacer esto”. El entendimiento del vacío es muy importante para ser capaces de tomar los votos de una manera no neurótica, de tal forma que no involucremos sentimientos de culpa sobre lo que hemos hecho en el pasado, o lo que podamos hacer en el futuro, o sentimientos de pérdida de control por tomar los votos, al pensar cosas como: “ahora le he dado el control a alguien más y me he vuelto el esclavo de mi maestro”. Si pensamos de esa manera, en términos de control, tendremos tanto miedo de tomar los votos, que nunca nos involucraremos con el tantra.
Para superar todo lo anterior y ser capaces de tomar y mantener los votos de una manera no neurótica, una vez más, necesitamos el entendimiento del vacío. Una y otra vez, para practicar el tantra NECESITAMOS renuncia, bodichita y entendimiento del vacío. Si estamos preparados de manera correcta, el tantra es extremadamente importante porque nos permite unir todo. Es apropiado ser muy cautos y cuidadosos de no saltar al tantra antes de estar preparados, pero también necesitamos evitar pensamientos como: “nunca estaré preparado y por ello no quiero involucrarme nunca en esto”. Necesitamos una especie de camino medio para aproximarnos al tantra.
¿Cuándo es suficiente nuestro entendimiento?
¿En que momento sabemos que tenemos suficiente entendimiento del vacío y suficientes bodichita y renuncia como para realmente involucrarnos en el tantra? No es un asunto tan fácil. Primero que nada, nos conocemos a nosotros mismos mejor de lo que nadie podrá conocernos. Al decir: “Oh, el gurú sabe”, realmente estamos percibiendo toda la situación de manera muy romántica. Esta actitud se vuelve un método para sacarle la vuelta al hecho de tomar responsabilidad de nuestra vida, lo cual es muy inmaduro. Por supuesto que si tenemos una relación muy estrecha con un maestro espiritual, discutirlo con él puede ser muy útil. En este punto es necesario que evitemos pensar de forma muy arrogante: “No tengo que consultarlo con mi maestro”. Pero no todos tenemos una relación personal estrecha con un maestro, así que no es tan sencillo. Me parece que tenemos que observar dentro de nosotros, ser honestos con nosotros mismos y no jugar con autoengaños del tipo: “Soy muy avanzado”, y otros por el estilo.
Me parece que el aspecto principal que debemos observar en nosotros mismos (y pienso que sólo nosotros mismos podemos juzgarlo) es qué tan fuerte es nuestra compasión, lo que determinará qué tan fuerte es nuestra bodichita. En otras palabras, ¿realmente qué tanto me preocupan las otras personas y ser capaz de ayudarles? Si esto es suficientemente intenso, puede conducirnos a tener fuertes renuncia y bodichita: “Es preciso que suelte todas las causas que me impiden ayudar a otros y que desarrolle todas las buenas cualidades para ser capaz de ayudar a los demás tanto como sea posible”.
La única manera posible en que podemos liberarnos de las causas de nuestras limitaciones y desarrollar todas nuestras cualidades positivas es a través de lograr un correcto y completo entendimiento del vacío y de no aferrarnos a un concepto sólido del “yo”: “Soy terrible, no puedo hacer nada” o “soy maravilloso, soy el regalo de dios al mundo, no necesito aprender nada”. Es preferible tener entendimiento de la causa y el efecto.
Cuando entendemos el vacío, respetamos de manera natural la causa y el efecto (cómo desarrollar las cualidades para ayudar a otros). Con esta determinación verdaderamente fuerte de ayudar a otros: “Tengo que soltar las causas de mi sufrimiento. Quiero hacerlo. No es que “deba” soltarlas, sino que realmente quiero y necesito hacerlo”, estamos motivados o impulsados, de una forma altruista, a hacerlo. Y nos damos cuenta que para ser capaces de realmente ayudar a otros, debemos seguir la causa y el efecto. Necesitamos desarrollar todas las cualidades para ser de mejor ayuda a otros, y eso sólo puede lograrse a través de un proceso de causa y efecto, que únicamente puede operar sobre la base del vacío.
Sobre la base de esa motivación y ese entendimiento, entonces necesitamos examinar qué es eso de la práctica tántrica y de qué se trata. Necesitamos tener confianza en que el tantra ofrece los métodos más poderosos para deshacernos de aquello que nos impide ayudar a otros y para desarrollar las cualidades con las que podremos ayudar a los demás tanto como sea posible. En otras palabras, necesitamos confiar en que practicar el tantra es la forma más eficiente de lograr las metas de la iluminación y de ser de mayor beneficio a otros seres.
Cuando tenemos la motivación adecuada y cierto entendimiento del vacío, así como una correcta apreciación y entendimiento del proceso de la práctica del tantra, para poder tener cierta confianza en ella y alguna idea de lo que estamos haciendo, entonces, estamos preparados para involucrarnos en la práctica tántrica. Entonces estaremos realmente atraídos a ella de una forma muy positiva y constructiva, y la utilizaremos de una manera constructiva y positiva.
Resumen
En resumen, me parece que nosotros mismos somos nuestros mejores jueces en el sentido de cuán sincero es nuestro deseo de ayudar a otros, o si tan sólo son palabras vacías. Si practicamos tantra antes de estar preparados, hay una gran cantidad de peligros. Realmente podemos trastornarnos psicológicamente si sólo practicamos rituales vacíos por algún tipo de razón neurótica. Por un lado este tipo de práctica incorrecta puede fácilmente servir como base para una tremenda inflación de nosotros mismos con extrañas fantasías, arrogancia, y demás; por otro lado, nos podemos sentir desilusionados porque la práctica ritual no estará logrando realmente nada. Cuando simplemente mantenemos el compromiso de practicar cierto ritual todos los días y nos sentimos desilusionados porque no sabemos cómo aplicarlo en nuestra vida, nuestra práctica diaria se vuelve una experiencia terrible que sentimos como una obligación, un deber: “ Tengo que hacer esto”. Pronto lo resentimos y se vuelve muy desagradable. Si estamos preparados correctamente y tenemos la actitud adecuada hacia el tantra, entonces la práctica del tantra es extremadamente benéfica. Pero esto requiere realmente unir todo el contenido del Darma.
También es importante tener en mente que cuando estamos involucrados en la práctica tántrica, nuestra práctica evolucionará. Necesitamos evitar poner una línea sólida alrededor de ella y pensar que nuestra práctica tiene que ser la misma cosa estúpida día tras día, “He recitado mucho este ritual y podría recitarlo de atrás para adelante.” La práctica evoluciona con el tiempo. Es un proceso más que una aburrida tarea de recitar la misma cosa por el resto de la eternidad. Aunque la ética, la renuncia, la bodichita, la concentración y el entendimiento del vacío son aspectos que deseamos tener para siempre, el nivel de realización que tenemos de cada uno de ellos evolucionará conforme usemos la práctica del ritual para unirlos.
Pero siempre hay que tener en mente que, así como los altibajos son una característica del samsara, también nuestra práctica tántrica tendrá altibajos. Nunca evoluciona de manera lineal, mejorando día con día. Necesitamos paciencia y perseverancia.
¿Qué preguntas tienen?
Iniciaciones
Participante: (traductor) En occidente es muy común que tomamos iniciaciones y luego tenemos que hacer los rituales sin tener estos entendimientos; y no se nos explica el hecho de que los necesitamos antes de la iniciación..
Alex : Sí, tristemente eso pasa muy seguido. Uno de los problemas es que se ofrecen estas iniciaciones y nosotros como occidentales las tomamos en términos de: “ahora debería hacer esto, ahora no debería hacer aquello”. Los tibetanos no se aproximan a ello de esa manera. Cuando se ofrecen estas iniciaciones, la actitud más común entre los tibetanos es: “Asisto con el fin de plantar semillas o instintos en mi continuo mental para vidas futuras”, la mayoría de ellos no tienen la intención de practicar el tantra en esta vida.
Recuerden que estoy hablando de tibetanos laicos comunes. Ellos llevan a sus bebés e incluso a sus perros a las iniciaciones. Sienten que al asistir a la iniciación, cualquiera tendrá semillas sembradas en su flujo mental para futuras vidas, incluso los bebés y los perros. Así es como ellos lo ven. Pero nosotros como occidentales no lo pensamos de esta manera. Vamos a las iniciaciones y aún si no tenemos ni idea de lo que está pasando en la ceremonia y durante la iniciación somos totalmente inconscientes del proceso que implica, después decimos: “¡Oh, dios mío! He adquirido este compromiso y ahora DEBO hacer esto y si no lo hago me voy a ir al infierno Vajra!”
Esto es un enorme malentendido del vacío y del surgimiento dependiente. Las cosas no ocurren de un sólo lado. Recibir una iniciación depende tanto de lo que hace quien da la iniciación, como de lo que hace quien la recibe. Por ejemplo, para realmente recibir una iniciación, necesitamos tomar los votos muy concientemente, dándonos cuenta plenamente de lo que estamos haciendo. Si no lo hacemos así, entonces no somos muy diferentes del perro que está ahí.
La pregunta interesante es si realmente pueden sembrarse instintos en el perro por sólo estar ahí. De la literatura clásica extraemos que pareciera que sí, porque el perro experimenta el hecho de estar ahí. Así que sí hay una suerte de impresión en su flujo mental aunque quizá sea muy débil. Nosotros también podemos estar presentes y tener una cierta impresión por estar ahí. En occidente, al hecho de tomar una iniciación lo llamamos “bendición”. Pero hacerlo no significa que realmente hayamos recibido la iniciación, y que ahora tengamos todos esos compromisos y votos. A menos que hubiésemos aceptado muy concientemente tales compromisos y votos, en realidad no los tenemos.
No hay nada de malo en recibir una iniciación de la forma en la que un tibetano común lo haría (como una especie de evento inspirador para generar una impresión que en algún momento del futuro será algo que podamos usar para beneficiarnos a nosotros mismos y a otros). Necesitamos evitar ser pretenciosos y pensar: “Ahora soy una persona muy avanzada. Ahora soy un verdadero practicante tántrico”, cuando nuestra asistencia a la iniciación fue meramente superficial sin realmente comprometernos concientemente a nada. Necesitamos ser capaces de aceptar que: “asistí al nivel de un perro, y está bien”.
De cualquier forma, asistir a una iniciación al nivel de un perro puede ser muy inspirador y benéfico, no hay problema. Es nuestra vanidad la que no nos permite aceptar que es sólo ese nivel de beneficio el que obtendremos de ello. Obviamente, podemos confundirnos y pensar: “Si voy por ahí coleccionando la mayor cantidad de iniciaciones, seré una persona muy elevada”. Eso también es un poco tonto, ¿no lo creen? Aún si coleccionamos iniciaciones compulsivamente porque pensamos que son inspiradoras y benéficas, es importante que no nos consideremos grandes practicantes tántricos. La humildad es siempre esencial en todos los aspectos de la práctica del Darma.
Terminemos con ese pensamiento. Que todo el potencial positivo y el entendimiento que surja de nuestra discusión conjunta de estos temas pueda actuar como causa para alcanzar la iluminación en beneficio de todos los seres.
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